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__ DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE COBTES. 

PRESIDENCIA DEL SR, COIVDE DE TORENO. 

SESION DEL DIA 11 DE SETIEMBRE DE 1820, 

Leids f aprobada cl Acta del dia anterior, se mandó 
agregar 6 elIa d voto particular de los Sres. Zubia, Diaz 
MOIY&S y Gonzalcz Allende, contrario el del ptimero á 
la resoluciou de las Córtes, por la cual en la sesion del 
dia anterior aprobaron el art. 3.” del dictamen de la 
comision de Hacienda sobre la deuda de Hohdn, y el 
de los dos segundos contrario á los tres últimos artícu- 
los del mismo dictimen que las Cártes aprobaron en 
la expresada sesion. 

Presento igualmente eA Sr. Banquierri su tota parti& 
cular contrario á la resolucion de las Córtes, por la cual 
en dicha se?ion del dia anterior reconocieron el pago de 
los intereses de la deuda de Holanda durante los seis 
aiios del Uobietio intruso; pero como eu este voto ex- 
presaba el Sr. Banqueri la cantidad $ que s&ibrisn dichos 
intereses, se cshsiderb como vote funda&, y de consi- 
guiente contrario al Reglamento, por do cuaI se acordó 
que se le corrigiese. Sm embargo, Mbkndo fmanifesta- 
do el Sr. Mwñok Torrere 01 inconveniente que resultaria 
de que hubiese eumieuda en el voto, le ewMbi6 de nue- 
vo el Sr. Banqueri, y en esta forma se mandó como los 
dem& agregar CI las Actas. 

c 

(ISin pejaicio &l mocimiento de la deuda de 
Holanda que hicieron Ids Córtes en Ia sekm de ayer, 
pido que el Gobicmo, con toba k mayor brevedad Y Pr@- 

mura, remita todos los documentos y papeles originaks 
que se hayan tenido presentes para formalizar la liqui- 
dacion de la citada deuda, acompañando el dictamen y 
censura que sobre cada uno de ellos den los directores 
de la Junta del Crédito público, y acompañando igual- 
mente la exposicion histórica de esta deuda, que con 
varias observaciones hicieron dichos directores al Go- 
bierno en Agosto 6 Setiembre de 1818 > & fin de que re- 
conocidos y examinados todos estos papeles y documen- 
tos, se pueda formar la proposicion m$e aonvenienle, y 
presentar á la reeolucion de las C%I% en bien de la 
Nacion. 3) 

Habiendo observado el Sr. Conde de Torene que los 
efectos de eeta indicacion serian destruir no solo lo que 
en la sesion de ayer se habiâ aprobado, sino tambien el 
crédito rwional , IN fué admitida á discusion. 

Nombró el Br. Presidente par& la ‘wak@ion de Go- 
bierno interior de Cortes al Sr. Giraldo en lugar del se- 
ñor Castanedo. 

Mandkonse repartir ‘entre los Sres. Diputados 200 
ejemplares, remitidos por el Secretario del Beapacho de 
Hacienda, del decreto que el Rey habis expedido, con is- 
sercion del de las Córtes, ma&a&o que los eclesiasti- 
cos agraciadoe con destinos civiles los sirviesen por la 
r@a de 811s prebendas. 

A ia comision de Organizacion de la fueras armada 
s rnand6 pasar un cuttdemo manueoribo que presentó 
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el coronel D. Joaquin Ortiz de Zárate con el título de cubrir, scgun y en los términos que la misma Constitu- 
Ideas sobre las hojas de servicio de los ofkiales del ejército. cion disponis. Esta exposicion se mandó pasar á las co- 

misiones reunidas de Agricultura y ordinaria de Ha- 
cienda. 

El Rdo. Obispo de Huesca, y el ayuntamiento, ca- 
bildo eclesiástico y Universidad literaria de la misma 
ciudad, exponian á las Cortes las razones de conve- 
niencia pública y utilidad del Alto Aragon y parte de 
Cataluiía, que persuadian la existencia de aquella Uni- 
versidad, cuando se tratase de la aprobacion del plan 
general de instruccion pública. La misma Universidad, 
en exposicion separada, felicitaba á las Córtes, é indica- 
ba al fin la consideracion que se prometia del Congreso 
en cuanto á su existencia. Las Córtes, por 10 que toca á 
esta última parte, declararon haberla oido con agrado; 
y respecto de la primera, mandaron que las cxposicio- 
nes pasasen B Ia cornision de Instruccion pública. 

Oyeron las Córtes tambien con agrado una exposi- 
cion de la Junta constitucional emeritense, la cual feli- 
citaba á las Córtes por su instalacion, y entusiasmada 
con la idea de los grandes bienes que habia de produ- 
cir & la Nacion, se enajenaba de placer al contemplarlos, 
y anunciaba la grande confianza que debian tener los 
buenos cn las resoluciones del Congreso, así como su 
firmeza, contra la cual se estrellarian todos los proyec- 
tos de los enemigos del sistema constitucional. 

El Dr. D. Diego Escandon presentó á las Córtes una 
indicacion de las principales ventajas de unos remos de 
nueva invencion sobre los que comunmente se usan por 
todas Ias naciones. Acompañaba la descripcion y diseño 
de los indicados remos. Se mandó pasar todo á, la comi- 
sion de Marina. 

El c&rector y comunidad de mínimos del conveuto 
de la Victoria de Málaga exponian que para el 29 de 
Setiembre próximo celebraban todas las provincias de su 
órdcn capítulos definitorios con inmensos gastos é inco- 
modidades de trascendencia por las remociones que eran 
consiguientes; y mediante 4 que veribc&ndose las refor- 
mas que en cuanto á regulares estaban meditando las 
Córtes, todo seria de poca 6 ninguna utilidad, pedian 
que SC mandase suspender la celebracion de dichos ca- 
pítulos, como en otras ocasiones dc menos importancia se 
habia verificado, basta la rcsolucion del Congreso en 
cuanto 5 regulares. Accedieron las Cortes 6 esta soli- 
citud. 

El Sr, Florez Estrada presentó una exposicion de va- 
rios vecinos y cosecheros de sidra del concejo de Gijon, 
cn la provincia de Astúrias, los cuales, manifestando los 
vicios de cierta contribucion que sobre el vino y la si- 
dra exigia aquella villa, pedian que las Córtes, tomando 
cn consideracion todas las razones que exponian, dispu- 
siesen que desde luego quedase suprimido aquel arbitrio 
particular, previniendo al ayuntamiento constitucional 
propusiese lo que necesitase parira las atenciones á que 
aquel se hallaba destinado. y las sisas que segun Ia 
Constitucion y re@amentvs COUfQrJXlQ 9, ella tuviese que 

Se leyó el siguiente dictamen de las comisiones re- 
unidas de Guerra y Hacienda, y el voto particular que 
le acompaña: 

((Son tantos y tan gloriosos los títulos que el ejército 
español presenta á la gratitud de la Pátria, tan vivo el 
interés que las Córtes manifiestan por la suerte de todos 
los indivíduos que lo componen, y tan conocidas las ex- 
traordinarias privaciones que sufren las clases inferiores 
hasta Ia de capitan exclusive, que las comisiones encar- 
gadas de examinar la proposicion que el Sr. Diaz Mora- 
les presentó & las Córtes en 20 de Agosto han creido de 
su deber abstenerse enteramente ‘de recomendar al Con- 
greso un acto dc generosidad que tan altamente recla- 
man la justicia, el interés público y la gratitud nacio- 
nal. Las comisiones desearian que la situscion del Era- 
rio permitiese extender la generosidad benéfica del Con- 
greso á otras clases no menos indotadas respecto del lu- 
gar que ocupan en el órden gerárquico de la milicia; 
pero un dia vendrã, y quizá no está lejos, en que cerra- 
das radicalmente las profundas llagas del Estado, pueda 
la Nacion mejorar la suerte de sus hijos beneméritos, de 
los ilustres defensores de su gloria, de su independencia 
y de su libertad. 

Entre tanto, las comisiones, limitándose por ahora al 
exámcn de la proposicion del Sr. Morales, deben obser- 
var que el aumento mensual de sueldos que se ha pro- 
puesto á la deliberacion de las Córtes, forma la escala 
siguiente: 

Bs. Mí% 

Al soldado. . . . . . . . . . . . 3 18 
Al cabo segundo. . . 1. . . 5 >) 
Al cabo primero. . . . . . . 10 » 
Al sargento segundo. . . . 18 )) 
Al sargento primero. . . . 60 1) 
Al subteniente. . . . . , . . . 100 1) 
Al teniente. . . . . . . . . . . 150 1) 

Acaso el Congreso creer& lo mismo que las comisio- 
nes, que este aumento progresivo de sueldos debe más 
bien guardar el órden siguiente: 

Rs. ikf9V. 
-- 

Al soldado.. . . . . . . . . . . 3 18 
Alcabosegundo....... 5 )) 
Al cabo primero. . . . . . . 8 1) 
AI sargento segundo. . . . 18 N 
Al sargento primero. . . . 40 )) 
Al subteniente.. . . . . . . . 100 » 
Al teniente. . . . . . . , . . . 120 » 

De este modo quedan los sueldos más proporcionadQs 
á las respectivas funciones de estas clases, y al teniente 
de infantería, cuyo haber será de 570 rs. al mes, le que- 
dará un grande estímulo para optar á la clase de capi- 

tan, que disfruta 900 rs., que puede considerarse como 
el último término de la carrera militar en los tiempos Or- 
dinarios y que’ por su responsabilidad y gerarquía cou- 
viene diste mucho de sus subalternos. 

Apádese ;por ptra p8rte gue eg el primer supuest 
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el aumento de los sueldos ascenderia, quedando el cjér- 
cito en el pié y fuerza que tiene actualmente, á 918,516 
reales y 16 mrs. al mes, 6 sean al ano 11.022.233 rs. y 
22 mrs., segun se demuestra en cl estado nGm. 1.“; y el 
estado núm. 2.’ maniflcsta que si se aprueba el dicta- 
men de las comisiones no pasará. de 831.069 rs. y 16 
maravedís al mes que forman la suma anual de reales 
0.072.837 y 22 mrs. 

Mas sin embargo de lo dicho hasta aquí, las comi- 
siones se han creido en la obligacion de meditar si seria 
posible cubrir este recargo que ha de sufrir el Erario 
público, con algun ahorro que pueda ofrecer la mcbjora 
de alguno de los diversos ramos que componen el rjfir- 
cito. Por fortuna el gran número de oficiales y jefes so- 
brantes que existen actunlmentc presenta un modio fii- 
cil y de evidente utilidad, no solo al Te,-:oro pkblico y 
al mismo ej&rcito, siuo.mucho mUs á las clasw produc- 
tivas del Estado. i&uh militnr no ha tocado mi] vcws 
los graves inconvcnicntes que ocasiona :i la disciplina 
interior de los cuerpos cl excesivo número de oficiales 
sobrautcs que existen en la actualidad en clase dc su- 
pernumerkw ó agregados? iPor qu5 en las contínuns 
marchas de las troptls han de sufrir los pueblos iníltil- 
mente un recargo gravosísimo de alojamientos y bag:L- 
jes? iPor qué el oficial que ninguna falta hace en su 
cuerpo no ha de poder vivir en el seno de su familia, y 
dedicarse á mejorar su patrimonio, si lo tiene, hasta 
que la Nacion reclame otra vez sus servicios? Las comi- 
siones están Armemente persuadidas dc que si se conce- 
diesen licencias indefinidas con medio sueldo á todos los 
jefes y oficiales que las soliciten, acaso las pediria un nú- 
mero igual al de los que hay ahora sobrantes, rcsultan- 
do de aquí un ahorro de 12.045.400 rs. anuales que 
importará, segun el estado núm. 3.” que acompaña, la 
mitad de sus haberes, y que forman una cantidad bas- 
tante superior al gasto que ocasiona el aumento de suel- 
dos indicado, 

Por todo lo expuesto han creido las comisisnes que 
debiau proponer á la deliberacion de las Córtcs la si- 
guiente minuta de decreto: 

Artículo 1.’ Los iutlivítluos tic todos los cuerpos del 
ejbrcito, dcsdc la clase? de soldado hasta la de tcnicnte 
iur,[usive, disfrutar:íu tfestln cl din 1.’ de Octubre próxi- 
mo cl aumento do sueldo mensual 

expresa: 

IL1 tcnientc y ayuriantc>. . 
El subalterno. . . . . . . . . 
R] sargclntu primero. . . . 
151 sargento se~un~lo.. . . 

El cabo primero. . . . . . . 
El cabo segundo. . . . . . . 
El S01~18~10. . . . . . . . . . . . 

que á continuacion SC 

lis. Jfs. 
-- 

120 1) 
100 0 

40 1) 
18 ,, 

H )) 
5 
3 1; 

Art. 2.” Se coiircdcr~~ ]iWncia temporal indefinida 
~011 medio swldo á todo oficial efectivo, apreyatio 6 su- 
pernumerario, desde coronel :i sUbte!nicnto inclusive, que 
la solicite dentro tl(x] tJrmino q110 fi,jnr<‘~ el Gobierno. 

hrt. 3.” Los oficia]<>3 que disfruten estas licencias 
cobrarán ~nensua]tncnfc SUS hahercs por Ias cajas dc SUS 

al de los sobrantes; debiendo quedar siempre prcscnte 
en cada cuerpo la dotacion completa do oficiales quo SC- 
ñalen los reglamentos. 

Art. 5.” Se concederán estas licencias indefinidas 
para todas las proviacins de la Península í: islas adya- 
centes, excepto la dc Matlri~l, donde so10 podr¿‘w tlisfru- 
tnrla los naturales G cstablecitlos cn clla. 

brt,. 6.” Las VilCNlt.Cs qUC VilyílU lY!SUltilIltlO SC pro- 
vecriín interinamente ~011 los oficiales sobrantes tic los 

mismos cuerpos. 
hrt. 7.” Concluido el tcrmiuo que se prefije pnra so- 

licitar estas licencias, sc rcemplnz:ir;in en propicdntl las 
vacnntcs con los oficiales que prrmanwcan cn los cucr- 
pos, form;intlosc para cl10 una escala general de cada ar- 
ma, con arrebolo !I los rcglamcntos que rigen 6 rn adc- 
lante rigieren. 

Art. 8.” Verificado este priint~r rwinp];~zo, se for- 
marfi cn iguales términos una csf*:iltt gciiwal tlo t0tlOw 

los oficinlcs sobrautcls tle cada arna, comprcnsiw tlo los 
que permanaz&in en los cuerpos y tltr los que usf~ll de 
licencia iudofinida, para rtwnp!azar por clla las ~WVILS 

vacantes que ocurran; por in:m(:ra qw los que disfruten 
licencia no sufrirán jam::la ningun ]wrjuicio ni pMi1 srr 
reemplazados en plazas efectivas, ni u~uclio mcuos para 

ser ascendidos cuando les corrcspooda. 
Art. 9.” Rl oficial que no se presente w el tí:rmino 

perentorio que se lc sctialr, cuando Ic toque ser rceinpla- 
zado, ó en cualquier otro raso que cl Gobiwno se lo 

mande, recibirit su retiro con arreglo N. los rcg1amento.J 
vigentes ó que se formen cn lo sucesivo. )) 

Voto parlicuhr del Sr. Sanchez Salaador. 

(( ,iunque de acuerdo con la comision de Guerra cn I: 1 
fondo de las cosas, varío con todo (*Il el modo ticl polar 
en cjccucion el uso cl0 las licencias ilimitadas que ])ro- 
ponc se dcn :i cuantos oficiales las solicitwl , micrnt~ras 
haya excedentes en cl cuadro cí pií: de cada cuerpo. Por 
mis halngüefio que sca vivir cI1 cl WI10 dc su falI1iliil y 
sin sujccion al rkgimen militar, régimen rnHs l~cIl0so 

muchas vc’ces que cl fl(hl nustcro cenohita, no creo que 
los oficiales acostumbrados k vivir juntos tkjerl tlc VO]- 
ver pronto :i rculiirse con los que csthl itlc:ntifiC:ldos ])or 
du gí:ncro de vida y lw wlr~cioncs tic la tliViIli1 WIIliR- 

tad 6 los fuertes lazos dt:l h~~hito. A cuantos han obtc- 
nitfo licencias temporales hc oido frecucnt~mcntct sc ha- 
llaban tli~gustados y fastidiados, fhpim fle satisfechos 
los sciitilnicntos Ile carifio que ilispira naturnlwt ;í los 

buenos hijos cí hwrnanon. ohligatios ;i varhr df! Infkh 

(ie vida, íi no participar tic los atrnctivos do las warni- 
cioncs 6 granclc~n wciedadcs, ;L ])OM!rsf! }JajO td¿i h df:- 
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da justicia, estando sometido únicamente al inspector Estos son los fundamentes que he tenido para sepa- 
el reemplazo de los oficiales, y puesto á SU arbitrio el rarme del dictámen de la comisiou; pero aunque muy 
destinarlos cuando á la vez hay varias vacantes en la inferiores mis luces á las de los indivíduos que la eom- 
misma clase en diMentes cuerpos. Seguramente el más ponen, no deja& el Congreso de atender á que era obli- 
favorito no iria á parar donde haya rnhs antigüedad; gacion mia ofrecerle el resultado do mis sentimientos, y 
quizá se pondria á la cabeza de su escala, mientras otro los datos que he tenido para no adherirme oompleta- 
ú otros reemplazados se quedarian al pié de ella siendo mrntc á su opinion en el modo de llevar á cabo la eje- 
m& antiguos. cucion de sus idcns. Pero rnks conveniente me parece, 
@’ Fuera de eso, verificado cl reemplazo por cscalafon sobre todo, dejar la rralizacion de la medida propuesta 
general, y no parcialmente en cada cuerpo (como opino), á disposicion del Gobierno, que adopta& lo más condu- 
ninguno tiene la suerte fija, ni los propietarios ni los cente al servicio nacional, valiéndose de los conocimien- 
que usan la licencia ilimitada. Aquellos recibirán unos tos que tiene y de las facultades de que ahora se halla 
compañeros que no conocen, sufrirbn además el dis- revestido, para dispensar el ascenso y colocacion de los 
gusto de verse defraudados á cada instante en sus espe- oficiales sin privar á nadie de efectividad. Las Córks, 
panzas si son más antiguos, y los jefes estarán en la empero, resolverán lo que estimaren más justo y útil. 11 
precision de haber de hallarse mucho tiempo sin poder I 
informar exacta y circunstanciadamente sobre oficiales 
de otros cuerpos: los otros, aunque obligados á deI>en- / 
der del cuerpo para recibir sus medias pagas 6 las 6r- ~ Leido este dictámen, sefialó el Sr. Presidente para 
denes competentes, y justificar mensualmente su exis- : su discusion la sesion extraordinaria que se celebraria 
tencia, no son moralmente parte suya ; ya no les liga en la noahe del dia siguiente para nombrar á los voca- 
ningun vínculo; hasta el uniforme que usan no les ha de / ‘les de la Junta Suprema de Censura. 
servir. Si se adopta un escalafon do-mérito comparativo, 
cosa que no puede hacerse sino por los divergentes in- 
formes de los jefes, pues cada cual tiene su manera de 
ver y juzgar, segun su grado de luces, pasiones, seve- 
ridad y laxitud de principios, las dificultades crecen y 
se amontonan con las varias dudas que ocurren á los in- 
teresados. No pueden saber realmente si se les hace in- 
justicia, ni aun pueden quejarse, no conociendo al que 
se antepone por el inspector y fué reemplazado por ór- 
den del Gobierno 6 suya. Semejante sistema, sobre ser 
embarazoso al mismo jefe, le constituye juez exclusivo 
del mérito: su guia única es el instinto del bien, guia 
ciega, falible é inadmisible en un gobierno justo. 

Leyóse la minuta de decreto extendida por la Se- 
cretaría á consecuencia de lo resuelto en la sosion del 
dia anterior, conforme al dictámcn de la comision de 
Premios, acerca de los que debian concederse al ejército 
de la ciudad de San Fernando; y juzgando el Sr. Ra- 
mozwt que no se hallaba suficientemente explicada la 
manera con que debia formarse un regimiento del escua- 
dron creado á solicitud del general Riego con el nom- 
bre de la Constitucion, hizo la indicaeion siguiente: 

Ya se elija un método ú otro, siendo el reemplazo 
privativo de cada euerpo , desaparecen las dificultades, 
el. espíritu suyo no se extingue, la ret-ponsabilidad re- 
cae inmediatamente sobre el culpable 6 el que injusta- 
mente acusa por amor propio G otro motivo menos noble. 
En fln, la marcha general de los negocios es más pron- 
ta, segura y expedita! no se necesita imprimir una lista 
general de antigiiedad, ni las propias de cada cuerpo se 
alteran, ni cada aacenso, salida, muerte 6 regreso & los 
regimientos, 6 aclaracion á muchos derechos de antigüe- 
dad, se tiene que comunioar á todos los del arma : ope- 
raciones que son embarazosas en la int&ntería, como la 
más numerosa y base del ejército. 

((Que el regimiento que se dice se forme para reci- 
bir con el escuadron creado á solicitud del general Rie- 
go el nombre de la Constitucion , sea uno de los anti- 
guos, el que más plazca al Gobierno. n 

El punto de economia no se altera tampoco: la pto- 
piedad del empleo se conserva, y excita las pretensiones 
de licencias; y cuando se extingue en cualquier regi- 
miento la clase de reformados 6 supernumerarios, se 
reemplazan con los demás , hasta que no haya ningun 
oficial sobrante. Si & mayor abundamiento se quiere que 
haya igualdad absoluta en el reemplazo y despues en cl 
ascenso, y que estén á cubierto de la arbitrariedad, pue- 
den igualarse los excedentes, destinando á los que tie- 
nen menos el número competente, segun se ha practiccc 
do ya varias veces, para equilibrar la suerte del todo del 
arma. Hay m&s: lo propuesto por la comision solo es apli- 
cable 8 la infantería, artillería, ingenieros y tropas de 
Casa Real. que quedan sujetes al reemplazo parcial ; y 
la caballería, que cuenta únicamente con cinco agrega- 
dos por cuerpo, apenas puede influir en su drden de as- 
censo ni en su espíritu de eucrpo: lazo sin el cual en 
vano se tendrá disciplina, como lo acredita 4a historia 
militar y la experiencia, nuestro mejor maestro. 

Admitida á discusion, la apoyó el Sr. Palarea, me- 
nos en la parte que dejaba al Gobierno la eleccion del 
regimiento; siendo su dietámen que se le oyese, pero 
que la resolucion dimanase de las Córtes, y que para 
evitar celos, la elecciou se hiciese bien, á la suerte, bien 
á solicitud de loe raismos regimientos. Opúsose á esta 
opinion el Sr. Ezpeleta, sosteniendo que como el Gobier- 
no era quien solo podia tener los datos necesarios, él 
solo se hallaba en disposicion de tomar una resolucion 
acertada. El Sr. Quiroga observó que diciéndqse en el 
decreto incorporach, esta palabra envolvia la, idea de 
disolucion de aquel cuerpo. A consecuencia de estas 
contestaciones hizo el Sr. Calatrava la siguiente indi- 
cacion : 

ctE1 escuadron creado por el general Riego $erá uno 
de los que formen alguno de los actuales regimientos de 
caballería, el cual tomará desde entonces el nombre de 
regimiento de la Constitueion. )) 

En estos términos se aprobó el art. 2.” del expresa- 
do decreto, siendo los dem8s conformes Q lo resuelto por 
las Córtes. 

._. _._...___ -. __--. -.. 

Leyóse tambien la minuta de decreto relativa á lo 

que se resolvió en la sesion anterior con respecto á la 
deuda de Holanda, y se aprobaron los términos en que 
estaba extendida. 

-. 4 
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Procedióse á la discusion del dictamen de la comi- 
sion de Legislacion sobre el modo con que los militares 
habinn de gozar colno ciudadanos del derecho de votar 
en las elecciones para Diputados k Córtes (Ww la se- 
sion del dia 25 de Agosto póximo pasudo) ; y Mio el pri- 
mer artículo, dijo 

El Sr. CORTÉS: Se vienen agolpando á mi imagi- 
nacion las ideas contrarias á ese artículo segun IO pro- 
pone la comision, y los absurdos é inconvenientes mons- 
t,ruosos que produciria su adopcion, tan palpables y de 
tanto bulto, que es imposible concebir como se hayan 
ocultado 6 la sabiduría y perspicacia de los indivíduos 
que la componen. Así es que no sé por donde comenzar 
6 rebatirlo, como perjudicial y como destructor de 1s li- 
ùcrtad y acierto cn las elecciones parroquiaks, y como 
opuesto á la letra misma de la Constitucion. Sentaré 
primeramente, por un principio inooncuso o indisputa- 
ble, que 10s militares son por su estado y profesion 
unos verdaderos ciudadanos espaiíoles, y que los actua- 
les militares son unos ciudadanos en grado heroico be- 
ncméritos, pues á costa de riesgos y de peligros, y en 
fuerza de SUS sentimientos nobles y virtuosos, han dado 
cl raro ejemplo de ser los libertadores de su Patria. Pero 
no porque sean ciudadanos se ha de pretender que es- 
tén en el ejercicio de todos y cada UQO de los derechos 
políticos que encierra dentro de sí este nombre en toda 
la extension de su significado; pues hay muchos ciuda- 
danos que por su estado, por su profesion 6 por su em- 
pleo están impedidos, no por defecto, sino por incom- 
patibilidad, para ejercer ciertos actos que están com- 
prendidos en la calidad y ser de ciudadano. Todos sa- 
ben que los eclesiásticos seculares son por la Constitu- 
cion unos verdaderos ciudadanos; y esto no obstante, 
se hallan impedidos por su estado para ser llamados y 
elegidos á los empleos militares y municipales. Es igual- 
mente claro que los Secretarios del Despacho, los con- 
sejeros de Estado y los que sirven empleos de la Casa 
Real son ciudadanos en el ejercicio de sus derechos ; y 
sin embargo, la ley fundamcn tal les prohibe el ejercicio 
del derecho mas apr ciable dc ciudadanía, cual es cl de 
concurrir como rcpresentantcs de la Nacion á la forma- 
cion de las leyes. Estos mismos reprcsentantcs ino son 
en cl grado mas cmi?rente ciudadanos españoles? Pues 
por lo mismo la ley los inhabilita ((durante cl tiempo de 
su diputacion, para admitir para sí, y solicitar para otro, 
empleo alguno de provision del Rey, ni aun ascenso, 
como no sca de escala cn su respectiva carrera;)) y na- 
die puede ignorar que uno dc 10s derechos de ciudatla- 
no cs el de la elegibilidad para los empleos. 

Hc sentado estos principios para sacar una consc- 
cucncia que me parece de suma importancia, ;i fin de 
que no sc extravíe la opinion de los militilres; y es, que 
sin dejar de ser ciudadano puede uno por su empleo 6 
por su destino estar actualmente impedido para cl cjcr- 
cicio de ciertos actos pohticos que están comprendidos 
ell la idea de la ciudadanía. iY no lo están los militares 
que se hallan en actual servicio, para concurrir á. las 
elecciones, considerandoseles ((como vecinos en el lugar 
en donde estén?)) iPueden los militares adquirir el ve- 
cindario y residencia que requiere la Constitucion para 
ser admitidos en las juntas electorales de parroquia? Es 
bjcll claro que no; porque jcuál es la primera y la más 
esellcial condicion para adquirir vecindario y residencia 
eI1 un pueblo‘? La libre y eslwntánea ekCCiO1~ qUC hW Cl 

}lolllbre de a[tuel pueblo para su domicilio y rcsidencin. 
~~~~~ liljcrta(l (1~ clcccifjii es tau esencial, rlUe ni :iU11 las 
leyes mismas Pa pueden dispensar. Por máS añOS ffu’: un 

rombrc habite en un pueblo, como no cst6 allí por cIec- 
:ion propia, si está ú disposicion ó por órdcn dc otro, 
mnca se le pucdc reputar por vecino. Y los militares 
,quc residencia tienen cn los pueblos donde estiin de 
ruarnicion, 6 por donde transiten cn sus marchas? ¿No 
:sttin allí por órden del Poder ejecutivo? ~NO están pre- 
:ariamente, y siempre dcpcndicntes de la voluntad del 
Zíobierno? iPueden contar con una hora de seguridad y 
le permanencia ? iPues como han de ser capaces para 
adquirir el vecindario y residencia establecidos por la 
:onstitucion para que los ciudadanos scan admit.idos 5 
as elecciones de parroquia? ;,Y que inconvcnicntcs tan 
nonstruosos no SC soguirian dc considerarlos como zteci- 
zos para este efecto? Si un rcgimicnto 6 una division 
lega á un puebIo 6 á una ciudad al tiempo de las elcc- 
:iones , i qué absurdos no se comcterian! ;Cómo habinn 
le ser las elecciones acertadas, si las hubieran de hacer 
inos hombres que acaban dc llegar, faltos de todos los 
:onocimientos necesarios de las personas dc aquel puc- 
110, de sus virtudes y de su adhcsion al sistcmn consti- 
ucionall i A cuantas intrigas no podria dar lugar esta 
letcrminacion? iQuiénes sino los jefes militares scrian 
os grandes electores de las parroquias y de los partidos? 
,No podria un mismo soldado dar su voto en dos 6 rnk 
3arroquias de una ciudad, no siendo conocido en ningu- 
za de ellas? Creo, Señor, que si se admite este artículo 
mmos dado el golpe mas terrible á la libertad y á la 
Const.itucion. 

El Sr. EZPELETA: Mc ha prevenido el Sr. Cortis 
:n mucha. parte de lo que iba á decir ; sin embargo, no 
ha tocado algunos puntos que yo creo de importancia. 
Estoy conforme en que á los militares que por .defendcr 
XI Patria no pueden tener domicilio fijo SC les señale 
Ino, sea cl que fuerc, pero sin perjuicio de los dcrnk 
:iudadanos. Adoptado el primer artículo en los tirminos 
lue está concebido, creo que van ;i rcsultnr graves in- 
:onvcnicntcs; porque un cuerpo que llega á una plaza 6 
pueblo el dia antes dc las elecciones, SC considerarán 
Torno vecinos todos los indivíduos dc 61 para poder asi 
asistir á las juntas dc parroquia. Si cl gcncrnl CII jcli: de 
In ejercito en una provincia no tiene In probidad que so 
requiere, esto es, si quisicrc usar dc la arbitrariedad en 
~~ucllos dias, podra distribuir los cuerpos por los puc- 
klos que más lc acomode, y hacerse dueño dc las clcc- 
:ioncs de aquella provincia que cubra su ejército. hdc- 
ntis que no exprcsándosc cn este artículo que estos dc- 
rechos los ticncn solo para In clcccion dc Diputados á, 
Vórtes, porque esto es de interes general, podria, como 
Ira dicho cl Sr. Cortés, cntcndcrsc que SC hacia cxtcnsi- 
VR esta facultad para la clcccion tic ayuntamiento, y no 
mc parece que seria justo que llegando un cuerpo á un 
pueblo cl dia que dcbc nombrarse :~yuntnmicuto, eligio- 
se por su mayoría á quienes qukicsc, y que gobernasen 
íL los vecinos los que ellos no hubinn nombrado. Estas 
son las observaciones que tengo que hacer con rcspccto 
á ese primer artículo, y me reservo hacer otras porque 
no lo creo del caso. 

El Sr. MEDRADO: Prevenido ya en todo 6 cn casi 
todo por los señores preopinantcs , harí: solo una obscr- 
vacion que me ocurre. No tiene duda que hasta ahora 
no han sido reputados los militares como vecinos de los 
pueblos de su residencia, y por lo mismo, esto es 10 que 
SC trata dc concederles en cl decreto que se discute, á 
fin de que puedan gozar del derecho más precioso do un 
ciudadano, que CS el de tener parte en la clcccion de SUS 
rcprewrtantes. En consecuencia, si la ley declara á los 
militares la. vecindad para este acto cn las pueblo:: en 

9’33 



930 11 DE SETIEXBRE DE 1820. 

que á la sazon se hallen, cs claro que en adelante goza- El Sr. CORTÉS : Una equivocacion de hecho. Yo 
ran del derecho legítimamente como talcs vecinos; y con no he disputado B los militares la posibilidad de ser elec- 
esta reflcsion picrdc, cn mi concepto, toda la fuerza que torcs y de ser elegidos para Diputados á Cortes. 3’0 he 
parecia tener una de las principales que ha hecho cl se- dicho tal cosa; antes bien, he sentado por principio que 
iíor Cortés. Los dem&s inconvenientes que SC han ex- ea uua de las claacs mas ùencmcritas del Eatudo , y que 
puesto son grandes ; pues que de facultar á los indiví- ií pesar del r~conocimicnto g2ncral a sus servicios, por 
duoa de un regimiento que llega el dia antes de las elcc- ~ los inconvenientes que SC pueden soguir tienen suapen- 
ciones a un pueblo, podrian seguirse males que sou a SOS estos derechos para cstc efecto, así como los Sccrcta- 
todos bien conocidos. Habia imaginado un medio para rios del Desp:icho y los empleados civiles ; pero jan& 
evitarlos: yo creo que bastarS hacer una adicion al ar- hc dicho ni he puesto la menor duda acerca de su ciu- 
título, fijando un tkmino á la rcsidcncia que los milita- clndanía. 
res dcbcn tener en el pueblo en que SC hallen, y quieran El Sr. VADILLO: Para que procediésemos con mé- 
acercarse B usar del dcrccho de elegir. Este termino po- todo, sin extraviarnos del objeto principal de las cuestio- 
dra ser de cuatro 6 seis mcscs, 6 lo que parezca suficicn- nes, descaria que los seùorcs que hablaran se limitasen 
te para adquirir un completo conocimiento do aquellas ahora al primer artículo do1 dictámen de la comision, 
personas que merezcan la confianza, y en quienes por / que es el que so está discutiendo. Yo á lo menos, para 
tanto pueda recaer el voto con alguna seguridad del I que no nos envolvamos cn una discusion confusa y dcs- 
acierto. Por este sencillo medio se cousigue remover el ordenada, procurare cellirme ú satisfacer, si puedo, á 
recelo de los perjuicios que podrian sobrcvcnir en el caso los reparos que se han opuosto á dicho artículo, dejando 
supuesto, y conservar á la clase militar el goce de un 1 para cuando lleguemos á los demAs 10 que sca relativo á 
derecho á que por tantos títulos es acreedora. / ellos. 

El Sr. SANCHO: Seiíor, yo creo que cs un asunto 
muy delicado el tratar esta materia de este modo, y que 
lo cs mucho más cl privar á los militares de los derechos 
que les concede la Constitucion. Esta previcnc que todos 
los ciudadanos tienen facultad para clcgir y ser elegidos 
Diputados a Córtes, excepto los Secretarios del Dcsl~acl~o 
y los consejeros de Estado, los cuales, aunque no puc- 
den ser elegidos, tienen voto siempre en las clcccioncs. 
Los sabios legisladores que nos formaron la Coustitu- 
cion, tuvieron justísimos motivos para excluir estas dos 
clases, y el principal fue poner una absoluta indcpen- 
tloncia entre cl Poder legislativo y el ejecutivo. Aquí 
no concurren estas circunstancias. Los militares son una 
clase numerosa dc la Nacion, y ésta no puede menos de 
estar reconocida Slos grandes srrvicios que le ha pres- 
tado, tanto en la guerra de la Indcpcndcncia, como en 
la rcstauracion dc la libertad. Es necesario que no olvi- 
den las Cbrtcs que cl haber cstraviado la opinion en 
esta materia, el haber dado mala inteligcuciu h algunoa 
artículos dc la Constitucion, ha ucarrcado graves males, 
y ser& muy prudcute cl que evitemos cuanto podamos 
volver 6 sufrirlos. Yo creo, Sefior, que aun cuando se 
prcscnto algun pcquciio inconvcnientc eh la conccsion 
dc dos derechos, sera mucho menor que los que rosul- 
ttviiu si esto artículo SC desaprueba. 

En cuanto ó. lo que dice el Sr. Cortés, que seria dar 
lugar ti iutrigas si Sc les permitiese a los militares con- 
currir ú las clecciones, cs un argumento que no merece 
contcstacion. En todas las elecciones, desde que hay 
mundo y mientras dure ha habido, hay y habrá. intri- 
gas, y quizás la clase del Estado menos susceptible de 
ellas es In militar. Pero no debo entrar en esta cuestion, 
que daria lugar B comparaciones odiosas. La nproba- 
cion dc este artículo la miro como de tan absoluta nccc- 
sidnd, ~UC IC lt~s Córtcs debrrian un momento detenerse 
en discutirle, porque todos 10~ inconvcnicntes que pue- 
den objetarse tienen su lugar cn los artículos siguientes 
y dcbon proponerse cuando estos se discutan. Digo que 
no dcbian, porque poner duda CII si los militares son 6 
no ciudadanos.. . (S e z e i)~terrunqiO por dos cí tres aeces.) 
ll@0 que es 1~Oner cluda si son ciudadanos 6 no lo son, I. . 

El mencionado art. 1.’ solamente expresa que los 
militares para las elecciones parroquiales y de par- 
tido seau reputados como vecinos y rcsidentcs de los 
pueblos donde cstuviercn con sus cuerpos, partidas ó 
comision militar. Es esto para mí de tan rigurosa justi- 
cia y do t,an absoluta necesidad, que no si: como pucda 
disputarse por nadie. El Sr. Sancho ha manifestado que 
cn su opinion el contradecirlo es como poner on duda si 
asiste ó no á los militares la calidad dc ciudadano; y cn 
verdad que si no es ponerlo teóricamente en.duda, os 
de hecho y en la práctica algo mas, pues equivale á 
privar a los militares mientras estún en servicio activo 
del ejercicio, del derecho más precioso que tienen los ciu- 
dadanos, cual es cl de nombrar sus representantes y 
representantes de toda la Nacion. Entre esta privaciou 
ó lo que propone la comision, yo no voo medio alguno, 
porque los militaros en servicio activo 6 han de concur- 
rir á las elecciones en los pueblos donde residan, ó no 
pueden concurrir á ellas cn ninguna parte. 

El militar durante cl tiempo de su servicio no es 
árbitro de situarse 6 de adquirir domicilio donde guste 
ó le acomode, como los otros c%udadanos. Tiene que 
obedecer k sus jefes inmediatos y al Gobierno, de cuyas 
órdenes osclusivamentc dependo iY ser& justo que por- 
que la ley exige clc él tan estrecha subordinacion, y 
csigo de 01 los mayores sacrificios, como son los de su 
conveniencia particular, los de su seguridad y aun el 
tlo su propia vida y cxistcncia, le despoje tumbicn dc la 
nrás augusta funcion de un hijo de una pstria libro, 
cual lo es ya felizmente la nuestra, que consiste en pro- 
porcionarse buenos Diputados? iEstará por ventura gc- 
ncralmentc cl militar cn igual caso que cl ciudadano 
que por su utilidad 6 ideas personales renuncia cuando 
quiere al uso de algun derecho? Hartas pcnalidadcs y 
privaciones lleva inevitablemente consigo la carrera do 
las armas, para que so le aumente la de la perdida 6 
auspensiou del derecho de ‘sufragio en las elecciones; y 
~obradameute acreedor á toda consideracion es por SU 
rioblc y bencmkita profesion el militar, para que no SC 
le atienda en tan importante negocio. Mas gcómo podriu 
ser atendido, si preaciudiésemos del único modo de ClUC 

CtltUldO SC esh tliSl)llttItldo Si &lbcIl (>jcrccr loS derec]loS lo sea, puesto que imposibilitándole la ley la cxpontSllca 
que á todo ciudadano concede la Constitucion ; cnamlo 1 voluntad de aquirirse vecindad, eS esta exponkínea VO- 
no SO10 PC disputa. sino SC les quicrc privar $1~ la facul- i 
tad de CollCUI'rir h hS clcccioucs de Diputados & Cortes, 
qnc es cl princip:il dc lo 

! 
luntad cl primer requisito para que adquieran SU do- 
mlcilio los dom& ciudadanos’! 

F dW3Cllos que un ciudadano hlgunos seiiorcs preopinantes han querido probai 
tielie en un sistcmtl rcprcscntntiw. 
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que el despojo G suspcn~ion dcl drrccho de vot,ar eII los / y cl que ticw interés cn huelo m:nItl~n (40s y no otros; 
nIilit.nres cra seruejantc ti la privacion que teniau do ser ! pues obligado ü la obediencia do SUS jcfcs , scall al- 
elect.os Diputados á Córtcs los Sres. Sccrctarios del Des- caldes, scau rcgidorcs, cn sus manos SC pone, por mc- 
pacho, consejeros de Estado y otros funcionarios públi- dio dc la cleccion, su buena 6 mala sucrtc, la dulzura 
COS de que habla la Constitucion. Pero i,qué comparacion de un gobierno pntcrm~l, 6 Ia amargura de un ;robicr- 
tiene una cosa con otra? Aquel impcdimcnto ts para que no despótico. Hc aquí las sublimes razones por que la 
los talcs empleados no puedan ser nombrados para Di- Constitucion rcquierc Ia cualidad dc avecindado y rcsi- 
putados de Córtes, lo que no es aplicable 5, loa militares. dente, como absolutamente indispensable. Pues si estas 
iY quién negará & dichos empleados, cuando la Cons- son unas razones tan justas y tan luminosas en cl órden 
titucion no se lo prohibe, cl derecho de elegir, que es de la naturaleza; si los inconvenientes que por otra par- 
de lo que aquí se trata? Y aunque SC les negase, la cx- te ocurririnn si sc aprobase el artículo son talcs que 
cepcion de ser ellos solos los privados por Ia Constitu- 1 podríamos temer gravísimas y aun cscandnlosísimas con- 
cion de semejante derecho {confirmarin que no lo es- i sccucncias, como entro otras la de que uu rcgimicnto 
tán los demás no exccptuados ? Cíteseme un artículo de / solo corriese cinco 6 seis pueblos y cn todos tuviese 
la Constitucicn donde se prevenga que los militares ca- j parte decisiva en las e1ccioncs, y dcspues dc hacerlas 
rezcan de Voz activa y pasiva cn las clecciones; y si no / recaer cti las personas que úl quisiese, sc mnrchasc tli- 
se me Cita, Como 110 se Citará, tampoco podre convenir 1 ciendo iL los miserables vecinos: ((Ahí tcncis los rcgido- 
en que por ella se entiendan excluidos; y si no sc en- 1 res y los alcaldes que nosotros hemos clcgido, no para 
tienden ni deben entenderse excluidos, ni seria razona- ; nosotros, sino para vosotros: obcdcccdlos;~) jcómo ha 
blc ni político el excluirlos; y si en premio y rcconoct- ) de perderse ni un momento en In impugnacion de una 
miento de sus mayores fatigas y peligros, no los hemos 1 idea tan manifiestamente inadmisible? Así 10 es cicrta- 
dc hacer de peor condicion, que á los demás ciudadanos, / mcntc, y lo seria aun cuando la vecindad fingida SC limi- 
yo no encuentro otro temperamento que cl que propone I tara h las elecciones parroquiales. iY que SC podrú, decir 
la comision. Así que me parece que debe adoptarse, y , cuando declarada la vecindad para las clcccioncs de par- 
me reservo la palabra por lo que se ha dicho tocante & ! roquin, viene á estarlo ya para todas, pues dc ellas salen 
otros artículos de1 dictámcn para cuando sea tiempo ( los electores de partido, de éstos los de provincia, y dc 
oportuno de hablar de los diferentes puntos que abraza. estos los Diputados á Cbrtes? Entonces la milicia seria 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Scnor, yo creo que cl pueblo, y el pueblo nada, y al fln la Constitucion ni 
cstc es un asunto tan claro, que no debe ocupar un mo- cero. 
mento la atcncion del Connrcso. La COIlstitucioj~, no El Sr. GASCO: Toda la impuamacion que eI scllor 
solo á los militares, sino B todos los cspnñolcs, prohibe prcopina~~tr? ,hn l~ccho al artículo, puctlc muy bien rcdu- 
tener voto alguno en las clccciones, sit?mprc que 110 CS,- cirsc a tres puntos, !L saber: que los ciudndnuos milita- 
túu avecindados cn las parroquias cn que se hacell, i,por res no tienen voz ni voto activo cn las juntas clcctorafcs 
que? Porque para tener voto cn las elecciones no basta dc parroquia, porque no son vecinos rcsitlcntcs: ctue no 
ser cspaN01, ni ser ciudadano, sino qnc es necesario gozan dc ch.3 dcrccho, porque 110 ~~ucdtrri hacer una elw- 
atlcm;is estar avecindado cn la parroqujn. cion acertada, por falta rlc conocilnic~nt0 tic los suf.q!tos; 

Este es el artíCUl0 dC la COllstitucioII: y que la clcccion í, II0rIIbrnmicIito (fu0 harinn no protlu- 
c(Rrt. 35. LtlS junks clcctornlrs de parroquia sc ! cirin nr~urlla confinnza y s:ltisf:~c:rion que es couvcnic~n- 

compondrán do todos 10s CiutlndnIIos avecin(lados v re- tr y nuu ncccsarin , si so quic:rct, lIara ciuo los cfw d~~l~cn 

sitlelitcs en cl territorio de In parroquia respectiva.» obedecer prc:stcn gustosos y rontcntos su olwdicucia !L 
Si, pues, por cstc artículo todos los espafioles y cju- ~ las autoritlatlcs locales, ntlministrativas 6 ~uberuativas 

dntlnnos ~~p~iioks cstim privados do votar en las elec- : dc los pueblos tl01~lr concurricscIi.:i su nomlIrnniic!Iit,o cí 
! elcccion. Procurar6 contestar EL cada Un0 de Cllos, sin CiOJWS CUilJldO 110 CSkl ?lVC!CinthdOS, i,por quh Ios mi]j- 

t.nres, a quicIles falta este NYluisitO, han de poder (JUO- 
jarsc de que se les falta en uno dc los derechos tie ctu- 
dadano? Si se quejasen, se quejarian de que no se hacia 
en su obsequio una cosa contraria literalmente a la 
misma Constitucion. La comision bien reconoce en su 
corazon esta verdad; pero la siente, y para salvarla finge 
que los militares estan avecindados 6 $011 vecinos del 
pueblo en que se hallan dc asiento 6 de PRSO Cuando SC 

hacen las clecciones; mas esto rrpuama a Ia razon, como 
rrpupnaria decirse: wleclaro avecindados n los ciutlada- 
nos que dejan de serlo.‘) $33 esta la manera de guardar 
la Constit.ucion? ;,Cuales son los fulld~mcntos ver(larlpro; 
que tuvo este sabio C6digo para poner cn este artículo 
las palabras «avecindados y residentes cn el territorio 
de la parroquia respectiva?» La obediencia, R pesar de 
ser una virtud, es una cosa rtpucFnnnte que PII todo FO- 
bierno procura dUlCifiCarse, y con miís esmero en el rc- 
prescntativo. Las elecciones del pwhlo son PSC. dulcifi- 
cante; pero cs imposible que lo scan, si rn pilas damos 
entrada á los que no conocen á fondo los sugrtos dignos 
de ser elegidos, ni tienen interés en que sean los mejo- 
res; porque entonces será una casualidad que sean bue- 
nos, y una regmaridad que sean maIos. EI avecindado, 

dejar de hacer mórito al mismo tiempo del influjo pro- 
ponderante que por UJI efecto de intriga se dnrin h la 
clasc militar cn el sistema de electores, dc que tnmbicn 
ha hablado el Sr. Diputado que me ha prcccdido, prc- 
sentandola como un inconvenicnk. 

La Constitucion de la Monarquía rcconocc y concede, 
así á los militares como á los paisanos, los dcrcchos do 
ciudadano en toda su plenitud, sin que en ninKurio de 
sus artículos fie nicguc k la honwimí:rita Clasc militar el 
derecho de asistir y concurrir activamonte 5 las jur~ím 

elcctoralcs de parroquia para la cloccion 6 nomhrarnicn- 
to de elcctorcs parroquialrs. Pero como para ejercitar 6 
usar de este derecho la Constitucion cxijala calidad do 
vecinos residentes, la conGsion ha crcidojustamc:rItc (411~ 
no pudiendo, por lo general, los militares tenor esta ve- 
Ci~Idad y residc?rIcia rflaterkd Cn ningun IJuf!bkJ, (!ra IJr(!- 

ciso suponkwzla en el que se hallasen al tiempo do ve- 
rificarse las cleccioncs, so pena dr inutilizarles el dere- 
cho que en la Constitucion se les concede. L«s militares 
dedicados al servicio más interesante de la Patria, no 
pueden tener otra vecindad y residencia que la que les 
designe el Gobierno en la dietribucion de la fuerza ar- 
mada & que pertenecen; y exigiendo esta distribucfon, 

: las más vetee, la continua 9 frecuente trashcton da h-19 pues, y no otro. es WieP puedo conocer loemás dIgnos, . I 
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cuerpos militares de unos á otros pueblos, si no se les 
concediera el derecho de vecindad y residencia cn los 
puntos que ocupasen al tiempo de verificarse las juutns 
parroquiales, seria negarles cl derecho de asistir á ellas, 
que les concede la Constitucion como uno de los derc- 
chos de ciudadano. Y con efecto, si los ciudadanos mi- 
litares no pueden asistir con voz activa á las juntas par- 
roquiales en los pueblos donde SC hallen en cl momento 
de verificarse estas juntas, ;dóndc han dc ejercer este 
derecho que la ley fundamental les concede? $on acaso 
los militares, que por razon de su noble profesion no 
pueden tener una vecindad y residencia fija y continua- 
da, unos girovagos, para que sean considerados como ta- 
les, y privados por lo mismo del derecho de elegir? iY 
es posible que en premio del eminente servicio que pres- 
tan 5 la Nacion, se les niegue un derecho que gozan 
otros ciudadanos que, aunque dignos, no lo son acaso 
tanto como los militares? Yo insistiria más en este puu- 
to si el Sr. Vadillo no le hubiese ya desenvuelto funda- 
da y extensamente en defensa del artículo que se discu- 
te: por lo que pasaré al segundo, para satisfacer al setior 
Romero. 

Supone éste el caso de que llegase á un pueblo un 
cuerpo militar numeroso la víspera 6 pocos dias antes de 
verificarse las elecciones parroquiales; y suponiendo al 
mismo tiempo que el número de concurrentes militares á 
la junta parroquial fucra superior al de ciudadanos paisa- 
nos, cree que siendo ó debiendo ser la elcccion el producto 
dc la voluntad dc los primeros, no seria ésta, acertada por 
carecer del conocimiento de las personas. Este caso que 
SC prcscnta bajo el‘aspecto más desventajoso al artículo, 
y que por lo raro no se dcberia acaso contar con él, ni 
prueba ni pucdc acreditar el desacierto en la eleccion. 
Los ciudadanos do que SC forman las juntas parroquia- 
1~s no pucdcn hacer que recaiga el nombramiento dc 
clcctor parroquial cn persona que carezca G no tenga las 
cnlitl:itlrs que rcquicrc la ley constitucional. Todo nom- 
bramicnto lwcho en persona calificada scgun la ley, no 
puctlc ser dcsnccrtado; y así, aunqnc en cualquiera Jun- 
ta c~loctoral do parroquia sca mucho mayor el ailmcro 
clc ciudadanos militares que cl dc paisanos, como cl 
nombramiento que cn clin se haya de hacer ha de rc- 
cac’r cn persona que tenga las calidades y circunstancias 
nwwwias, por más que la cleccion recaiga sobre pcrso- 
na couformc 6 la voluntad dc los militares, siempre se- 
r6 tan acertada como apctecc la ley. Además de estas 
consideraciones que dcstruycn la segunda parte de la 
impuguacion, existen otras ú favor del artículo, y son 
las de que en cl caso propuesto los ciudadanos militares 
pucdcu muy bien hnccr cl nombr¿micnto dc clector par- 
roquial cn un indivíduo del mismo cuerpo militar, dc que 
dcbcr;in tener y con efecto tcndriin el couocimicnto más 
cabal y cxncto; conocimiento que les será fiicil adquirir 
acerca de los ciudadauos paisanos feligrcscs dc la parro- 
quia cuya juuta se cclcbrasc. Con efecto no cs tan Wícil 
do adquirir cuto conocimiento, y es de persuadir que 
procurarnn tciwlc c’n cl caso do querer elegir ciudadano 
clector paisano; porque no cs dc creer que quiera nin- 
guu hombre de scnticlo ComUIi y probidad cjerccr necia y 
~lcsncc~rtadumentc cl voto cn las clecciows parroquinlcs. 
En cl c:iw dc no poderlo ejecutar cou acierto y jui- 
cio por falta tic conocilnicnto dc las Iwrsonas, cs mUs 
probnblc que sc abstenga dc asistir ú laa juutas parro- 
quinlca. Sutisfccho, pues, cl segundo reparo, dcsceudc- 
rCt al tercero, que en mi Conceyto CY tan dCbi1 como los 
demk 

Esto reparo, SCgull IC ha eX@iC~do el que 18 opone, 

se dirige principalmente hácia las elecciones de ayun- 
tamientos constitucionales. Es necesario tener presente 
que la comision no habla c’n el primer artículo del pro- 
yecto de ley de estas elecciones de autoridades munici- 
pales: hace solo relacion á las juntas electoroles de par- 
roquia que SC celebren para cl nombramiento de Dipu- 
tados á Córtes. I’ara estas, y no para aquellas, reputa & 
los militares ciudadanos como vecinos residentes en la 
parroquia; pero aun cuando comprendiera aquel caso, 
;seria por cso justa la observacion del Sr. Romero? iSeria 
tan fuerte que bastase á desechar el artículo? Estoy tan 
lejos de creerlo, como lo estoy de pensar que el dere- 
cho de elegir que SC ejerce en las juntas parroquiales 
llegue hasta el punto de que cada ciudadano que asiste 
á ellas no obedecerh con gusto & las autoridades que en 
ellas se nombren, cuando el nombramiento haya recaido 
en distinta 6 diversa persona de la que cada uno ha que- 
rido que saliera elegida. El derecho individual de elegir 
y nombrar autoridades municipales en las juntas de par- 
roquia está limitado á que cada ciudadano concurra y 
preste su voto en ellas, sin que pueda extenderse á que 
salga elegida determinada persona. El ciudadano sabe 
que, recaiga el nombramiento en la persona que él ha 
elegido, 6 en otra, él ha concurrido siempre y en todo 
caso á la eleccion, y’por consiguiente, que debe obcdccer 
la autoridadasí elegida, como que es obra suya. En una 
eleccion así practicada no se encuentran seguramente 
los motivos de desconfianza, disgusto ó poca satisfac- 
ciou C que se ha querido dar tanta importancia: menos 
seguridad y confianza pueden inspirar las autoridades 
nombradas por el Gobierno, pues en su eleccion ningu- 
na parte tienen los ciudadanos; á pesar de esto, se tiene 
confianza en ellas. Pues icuánta más se puede tener cn 
aquellas á cuya eleccion han concurrido? $on cuknto 
mlis gusto SC obedcccrán aquellas en que han tenido in- 
fiujo los que han de vivir sometidos y obedientes á las 
mismas? Desengafibmonos: las autoridades clegidas en 
las juntns parroquiales, concurran ó no 5 estas los mi- 
litares, y tengan cn ellas el influjo que se quiera, sicm- 
prc scràn amadas, respetadas y obedecidas, como que 
han sido cl producto de la voluntad general do los ciu- 
dadanos, manifestada cn las juntas elcctoralcs do parro- 
quia. Quedan, pues, contestados los principales reparos 
puestos al artículo, no restando ya sino responder al in- 
fundado temor que ha manifestado el seIior preopinante 
por cl influjo que se da á. los militares en las elecciones, 
y de que pueden hacer un abuso por intrigas. 

Aunque mientras las juntas parroquiales se compon- 
gan de hombros, es de temer que no falten intrigas, 
creer que las habrá más bien cuando á las elecciones 
concurran militares, parece más bien una inculpacion 
hkia la. bcncm&ita clase militar, que no una razon para 
no concederle el derecho dc asistir con voto activo á las 
mismas juntas. Yo que me complazco más bien en pensar 
dc loa hombres favorable que no adversamente ; yo que 
mejor quiero suponerlos buenos que malos; yo que 
creo que el nombre de virtud no es vano entre la espc- 
tic humaua, no puedo persuadirme 6 que los militares 
dcspkgarian intrigas para adquirir en las elecciones una 
prcpondcrancin injusta. La clase militar, mejor educa- 
da por lo gcnern1; la clase mi:itar, particularmente la 
del rango dc oficiales, no solo no es gentc de intriga, 
sino que por lo mismo que cl honor y el decoro le son 
casi característicos, ofrece más garantía para el acierto 
en las elecciones. $Por qué, pudiendo y debiendo pensar 
de ella bien, se ha de preferir el ppinar mal? iPor qué 
no .heaos de crea mia bien que se conducírbn con pun- 
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donor y buena fé, que no con intrigas y arterías? Yo requiere do los sugctos del pueblo, para elegir entro 
así lo creo; sin poder imaginarmc como, tlrunqw lwie- ~ ellos a(Iuel 6 a1Iucll0s íIuc se:111 nI:is dijinos. ;,~l~íillo ha 

sen los militares en ejercicio las intrigas que sr supo- (10 adquirir cst;is noticias tan indispcnsal~lcs 1111 rvgi- 

nen, podrían adquirir y ejercer en las cleccioncs el prc- miento CIUC acaba de llegar a un pueblo, cmnulo apen:ls 
potente influjo que tanto se teme. Compiiresc la suma to- Conow cl so~fl:ido la casa tloiitlc RO hI]tt alojado? Ihto 

tal de militares ciudadanos existentes en los dominios seria esl)oucrios :i que hiciewn muchos desatinos c11 las 
cspaiiolrs con la de 10s paisanos; dístribúynlise aquellas ClCCCiOIlOS, flUI1 SU]>Ollí~~IltlO CL tOdOS tic igu:il tillcllt0, 

en cuantas fracciones sc quiera ; nsistUn ti todas las jun- probidad y clcwos chal acierto; porque ni cl t:iltWo , ni 
tas posibles; combínese su asistencia del modo que pa- la probidad, ni el buen deseo, puetlon dar ~1 pocus ]Io- 

rezca, y SC vera cu& débil cs cl influjo que pueden tc- ras el conocimiento que se requiere de las personas olc- 
ner en las elecciones. Así me lo parece cn tal manera, gihles, y que solo puede adquirirse por un trato largo 
que no puedo concebir ni aun la idea de esta prepoten- y continuado. En esta poderosa razon se funda el ar- 
cia. Concluyo, pues, insistiendo en que corra el articu- ’ tlculo que exige la vecindad y la residencia. Elegir cs 
lo, cuya discusion muy detenida la juzgo, como ha dí- escoger lo mejor, es preferir uno h otro: cl que elige 
cho cl Sr. Sancho, no muy política, y sí en cierta mane- uno entre muchos, compara cl mórito y las cualidades do 
ra pchgrosa, pues que la malignidad podria intentar ha- todos; y es evidente que para comparar es necesario 
ccr creer que se dudaba del derecho que tienen los mi- antes conocer. 
litares a concurrir a las juntas elcctoralcs dc parroquia Hay otra cosa que aun no se ha hecho presente, y 
con voz activa, siendo así que Ia Constitucion no SC la debe entrar en considerncion. A cada puoblo se Ic fija el 
niega. )) número de electores A proporcion del vecindario. Llega 

Se preguntó si el punto estaba suficientemcntc dis- : un regimiento de 1 .OOO 6 2.000 liombres ::I un pichlo 

cutido; y declarado que no lo estaba, dijo ! que tiene 100 vecinos, y que por consiguientk! solo le 
El Sr. NAVAS: Si fuera necesario para premiar á ha cabido tener un elector de pnrrocluia: estos 2.100 

los militares concederles los derechos de ciudadano en vecinos (pues por tales supongo en este momento :i los 
cualquiera parroquia donde se hallaren al tiempo de las 1 2.000 del regimiento) , ino tlar&n mas que un clector’! 
elecciones de Diputados á Córtes; no me detendria un / $Se han de aumentar los que corresponden al nímicro 
momento en aprobarlo; pero los militares que tanto han / dc vecinos en aquel acto existcntcs? Seria ncccsnrio cIue 
contribuido para el restablecimiento de la Constitucion, / con antelacion se dijera: tal rc:girnicnte so hallara tal 
están bien convencidos de que este derecho que el ar- 1 dia en tal parte, tal cn la otra, J)nra de este moclo asig- 

~ título 1.’ les quiere conceder no cs compatib¡c con la 
letra ni el espíritu de la Constitucion, y por consiguicn- 
tc, procederia el Congreso contra los deseos patrióticos 
de las mismos militares, contra las fatigas y afanes 
que han padecido por restablecerla. La Constitucion dice 
que han dc ser aaecindados y residentes (110 usa de dis- 
yuntiva, sino de copulativa) los que tienen cl dcrccho de 
olcgir ó ser clrgidos. Yo pregunto: i,no seria cl mayor 
absurdo suponer que un regimiento, por ejemplo , que 
va tic marclia para la Coruha, va tomando y tlcjando 
todos Jos dins la vccindntl? iquc un soldado transíwnt,c 
SC hace vecino del pueblo por donde pasa, que muda 
de vecindad co11 más facilidad que dc vestido, que por 
la manana cs vecino del pueblo A , :i medio dia del puo- 
blo B y por la noche dc C? iQue nueva idcn de vecindad 
se pretende darnos ahora? i6 se quiere que SC le tenga 
al mismo tiempo por vecino de todas partes? Además, 
supongamos los mejores deseos en los militares; supon- 
gamoslos tan patriotas como se los debe suponer; i,no SC 
requiere mús para hacer una eleccion acertada? Se re- 
quieren otras cualidades que es imposible SC encuentren 
en cllos si no son hombres inspirados; se rcquicrm co- 
nocimientos, luces y noticias de las personas que pue- 
den ser elcgidas; se requiero independencia y una li- 
bertad absoluta para elegir. Este mismo capítulo de la 
Constitucion cw~luyc del derecho de elegir y ser clegi- 
dos a los cclesiRsticos regulares, y al mismo tiempo le 
concede á los seculares: y jcuál es la razon de esta dife- 
rencia? Que los eclesiásticos regulares viven en depen- 
dencia de sus Prelados, y no pUede11 tenCr la libertad 
collveniente para Ilacer las cleCCiOllc3. Pues en la wli- 
gion militar no sé si el soldado tiene menos depcndon- 
cia de su sargento. capitan 6 coronel, que la ClUe tiene 
el regular de su guardian, provincial 6 general. El mi- 
litar, pues, no debe ni puede ser considerado con la li- 
bertad que In Constitucion desea y es Ileccsaria para 

hacer una buena eleccion. 

nar á aquellos pueblos cl número de electores que les 
correspondiese; lo cual causaria mil embarazos í! incon- 
vcnientes que a primera vista se presentan. Me parece, 
pues, que este derecho, por buenos tlcscos cpm tenga el 
Congreso de premiar los servicios do los defensores rle 
la Pktria, no se les puede com3.xler, porque la razon y 
la misma Constitucion Jo prohiben. Cun~itlo el militar se 
halle con Jiccncia twaporal, 6 J>or otra causa, en el Juw- 
blo donde tiene vccind:itI, COIIIO IL]gllflOS ]:1 t~¡cIIc~II , ]NP- 

de sin faltar ti. la Constitucion asistir ;i las dcTCiorrc9 lI(! 
p;lrroquia, porque 011 tcil caso k Ia vc~c’inrlafl sc! :t<tad~! 111 
rcsiflcncia; pero conceder este derecho í1 un rc~giruic~llfo, 
;i un ejercito en masa, cs injusto , irlcolrstitllc:ir)li:il y 
pcligrosísimo, y 6 la corta 6 fi la largn tlaria (:Ii tierra 
con la libertad civil. 

El Sr. CALATRAVA: Cuando se ha tratado tlt! 
cómo tlcbian usar los militares de alguno de los derechos 
constitucionales, cuyo cjcrcicio en parte csfiiba en con- 
tradiccion verdadera 6 aparente con otras lcycs rccow 
cidas por la misma Constitucion, entonces flabo el Con- 
greso cuánt41 se ensalzaron estos dorechoa de los milita- 
res, a pesar d11 estas mismas leycn y clc la Constitucion. 
Ahora que se trata de dar & los militares ~1 ejercicio d(:I 
dtWCh(J III& iIn]WtaIlt<! y SW!Wlf](J f]II” ]f’s cOIIw]e 111 

Constitucion, ahora Se halla Irripug~la~lti la comision por 
10s mismos que cntr~ncc!s Io reconocinn. Nwlie Iiie~lr qllf: 

los militares tienen todos 10~ tlwcchos tIe ciudwlanos 
cspafiolcs; pero la cornision quisic:ra no haber oido tluc 
la Constitucion los priva de ciernk Jwto de ellos: 110 huy 

tal cosa. Los militares están en cl g(~cc comI)leto (10 t0- 
dos los dcrecho~: la Constitucion no Jos t:xcluyu ni en 
todo ni en parte del derecho de elí!gir y sf!r ekgidos: no 
lon equipara cm aquellas clases de empleados que no 
pueden ser elegidos Diputttdos de Cdrte8: no hay cxclu- 
sion ninguna contra ellos. 

Se trata ahora, no de si los militares r;on ciuda- 
danos, sino de si deben ejercer 6 no el derecho rnáe 
importante de todos los que tienen loe ciuda&mo8; y 

231 
Nenog puede fener el conocimiento y noticia que se 



derechos en aquellos pueblos R donde sc les destina? EJ 
militar no va de un pueblo k otro por su propio gusto: 
no cs lo mismo que el cmplcado particular, cuya voluu- 
tntl cs siempre libre, y SU residencia siempre fija cn un 
punto. El militar es llamado por la ley, tiene que obe- 
dcccr al Gobierno, ir al pueblo & que se lc destina, y 
por consiguicntc cs menester que la ley civil Ic conceda 
cl poder rjcrccr aquellos derechos en el pueblo en que 
so halla accidentalmente. La vecindad SC la han conce- 
dido nuestras lcycs anteriores: siempre han gozado de 
ella, 

Yo dice que cl militar podrá hacer elecciones des- 
ncertadas, porque depende de sus jefes á quienes debe 
unn rntera obediencia, y que esta fué la razon de ha- 
berse negado h los rcgulnrcs este derecho: cstn no ha 
sido la mcntc de los que formaron la Constitucion. A los 
wgulnres se les excluyó, no porque dependan dc sus su- 
pwiorcs, sino porque no son ciudadanos, porque SC les 
considrra muertos para el mundo; no porque obedezcan 
6 no obcdczcan k su superior, porque tambien los em- 
pleados todos tlcpcnden regularmente de sus jefes. En 
cuanto ík que pueden hacer elecciones desacertadas por- 
que no tienen conocimientos en los pueblos, iqué cono- 
cimientos tendriru 10s jornaleros de los mismos para nom- 
brar 5 los sU$CtOS? LOS soldt\dos nombrarh á BUS ofhWI 
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tanto importnria cl decir que no ticncn cstc tlcrccllo. Jes; y cn cuanto al perjuicio que so dice resultar& de 
como el no allanar los obst;iculos que SC oJwng:~n 5 su qut: los vecinos de 10s pueblos no llOlllbïW h 10s q~ 1~ 
libre ejercicio. AEstSLn por ventura los militares en el , parezca, yo no veo tan gran inconveniente en que salga 
caso de aquellos empleados que por su propio gusto re- ’ elegida aquella ú otra persona. Ha dicho el Sr. Navas 
cibcn 6 pretenden el empleo que el Rey les concede, y que est.ando designado un clcctor para un pueblo, por 
por el cual no tienen voz activa ni pasiva? iY por PU des- ejemplo, cl vccindnrio se aumenta con la entrada de un 
tino se les impone la condicion de no poder ser electo- regimiento, y ha preguntado qué se hace en este caso. 
res? ~ES voluntario en el militar cl residir en cl pueblo Lo que dice la Constitucion: no hay necesidad de dar 
de SU naturaleza 6 en el que más le acomode? Esta es la ~ nuevas leyes. (I;eyd los artz’culos pzce asignaran 61 fitimero cle 
consideracion que yo hago presente al Congreso. La electores parropzciales.) Creo, pues, que este no es incon- 
Constitucion exige que el ciudadano que vote en las elec- / veniente; que tampoco lo cs el que los militares no ten- 
ciones ha de ser avecindado y residente cn la parroquia; 
y yo creo que en órdcn á residencia, el militar que re- 

j gan conocimiento de los vecinos, y que no lo es el que 

sida un dia en ella, tiene la calidad que cxigc la Cons- j 
la Constitucion exija la circunstancia de vecindad, sien+ 
pre y cuando una ley civil les declare este dcrccho que 

titucion, porque ésta no exige que la residencia sea de i tcnian en cl pueblo dc su naturaleza. )) 
tres 6 cuatro años, tres 6 cuatro meses. La duda cn lo Habióndosc declarado de nuevo que el punto nun no 
que podrá aparecer es en la circunstancia dc avecinda- estaba suficientemente discutido, dijo 
do, sobre lo que SC ha hablado tanto; pero iquién dcter- El Sr. DOLAREA: Nadie ha dudado que son ciu- 
mina la calidad de vecino: la Constitucion, ó la ley ci- dadanos todos los beneméritos militares espanoles, porque 
vil? La Constitucion no determina las cir:unstancias ne- para serlo no se necesita más que haber nacido en Espalla 
cesnrias para adquirir la vecindad ni para ser reconoci- de padres libres; de suerte que, en mi COINeptO, cs CiU- 
do vecino: esto lo hace la ley civil; y ésto puede exigir 
cuatro 6 cinco aiios, cuatro 6 cinco meses 6 nada. Una 

I dadano español hasta un niño de un aso. (¡Wunnzcllo entre 
los Srts. Dipzctados. ) Pero entre un ciudadano espaiiol 

ley civil puede toncr por bastante requisito solo el estar que está en el ejercicio de todos sus derechos, y Otro 
comprendido en el libro Becerro del pueblo: ot.ra puede ; que no lo está, hay mucha diferencia. La cuestion de 
exigir otras circunstancias. DC consiguiente, al exigir ~ que se trata es si los militares deben tener voz en las 
la (Jonstitucion que los ciudadanos tengan la calidad de juntas electorales de parroquia. Yo no tengo In& texto 
vcciuos, deja a la ley civil determinar las circunstan- que es el mismo de la Constitucion, ya citado por algu- 
cias que so requieren para serlo; y si esta ley civil dice 1 nos señores; y mc parece que no se necesita de miis. 
ahora que cl militar no necesita más que un dia, esto 1 Dos cosas exige la Constitucion copulativamente Cn lOS 
scrfi bastante. i&uí: razon tan poderosa para hacer esta ciudadanos para que puedan concurrir á dichas clcccio- 
dcclarncion cn favor dc la digna clase militar! y si no, j ncs; y son: la vecindad y residencia. Y cstns circuns- 
i,cómo podrfin ejercer los militares cl dcrccho m$s sagra- 1 tancias ilas tienen los militares que por casualidad CS- 
do clc todo ciudadano? El militar, porque así lo exige el , tán en un pueblo al tiempo de hacerse las elecciones? 
bien público, 6 porque así Jo dispone cl Gobierno, no ~ En mi concepto no; y segun cl espíritu de la Constitu- 
~UCC~C estar fijo en ~11 pueblo; y decir que no sea11 ve- / cion, no los tienen. 
cirios como los demSs en cada pueblo, cs decir que no I Se dirit que ticnen como espalloles libres las circuns- 
pur4cn ejercer cl derecho dc talcs ciudadanos. EI~ Jos , tsncias de ciudadanía, naturaleza y residencia; pero Jlay 
militares no cs esto arbitrario, porque han sido JIama- i mucha diferencia entre gozar de dcrcchos y ejwcerlos; 
dos por la 15trin á dcfendcrla con las armas, ¿Y ser& es- : la misma que hay entre poseer y ser poseedor. $e pu+ 
ta Kttria tan injusta, que cuando les arranca dc SU do- / de creer que sea avecindado en la parroquia un regi- 
micilio y vccindnd, no les conceda el cjcrcicio dc sus ~ miento que vaya allí por mucho tiempo 6 por POCO? Lu 

voluntad sola nunca hace la naturaleza; porque si cstt~ 
razon valiese, cl militar, no solo podria ser elector par- 
roquial, sino tambien Diputado por aquella provincia en 
que se halla accidentalmente. Pero vamos á ver quí: 
cualidades se necesitan para ser elector parroquial. (Leyó 
el art. 35, en qzce se trata de las jmtasparropiales.) Es de- 
cir, que si el militar tiene derecho á asistir a las juntas 
parroquiales, lo tiene para ser elector de partido. Lo 
mismo se necesita para ser Diputado. (Le@ el art. 91 de 
la Comtitucion , que trnta de las calidades que serequieren para 
ser Diputado.) Con que resulta que el militar , teniendo 
derecho para ser elector de parroquia, lo tiene para ser- 
lo de partido, y consiguientemente Diputado por la pro- 
vincia donde se halla. Y i creeremos nosokos que es&? 
ha sido el espíritu de la Constitucion? 

En cuanto á lo que ha dicho el Sr. Calatrava en 6r- 
den á que los regulares no son ciudadanos, digo que en 
mi concepto lo son , y únicamente estin suspensos de 
los derechos de tales por los votos de su profesion ; pero 
no nos olvidemos de una cosa. El ser avecindado y re- 
sidente en una parroquia se exige por los conocimientos 
necesarios que deben tener los vecinos de todos los re- 
sidentes en ella, y principalmente de aquellos que nom- 
bren para Diputados. iQué conocimiento se quiere que 
ten@ un soldarte gue acaba de lle& á un pueblo, de 
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las calidades de sus vecinos, y no solamente los solda- 
dos, sino aun aq~cl10s militnrcs dc m:is gr;tdttacioit? Y 
cn caso de tcncrlo, lo tcndrkt de aqwlln3 pl:r.50n:k3 mlis 
visibles del pueblo, pero uo de totlos lo.; qw htt di! 

componer las juntas parroquiales. f;:t una lxllabra , tto 
pueden nunca tener conocimiento tic las personas, tal 
como SC rcquierc para dichas clwcioncs. Lo:: argutncn- 
tos que se han hecho en favor dc la rcsidencin, creo que 
dcbcn estar más bien cn favor de los pueblos en tlondc 
han nacido. Porque cl militar que cst;i en un servicio 
xtivo, adcmk do conservar la naturaleza, ticnc en cicr- 
to modo la vecindad clcl pueblo donde nnciG, y donde 
tiene su casa; poro cstc derecho cn todo caso dcbcr dar- 
su10 por medio do una ley , pcrtniti~ndolc que por sí, 6 
por medio dc porlcr, vote cn favor del :;ugcto que quiera, 
cjcrcicndo allí sus dcrccltoa. Por cl artículo que SC pro- 
pone, he dichò y rc$to que cl militar, no solo tiene 
derecho en cl pueblo (lontlc wt6 á ser olector dc pnrro- 
quia y dc partido, sino li ser Diputado, lo que mc parc- 
ce que no cs conforme á los principios que hc sentado. 
La privacion del ejercicio dc dichos derechos es una 
desgracia; pero para cso tiene otros dcrcchos y prcrogn- 
tivas. Y en vista do todo, me parece que siendo opuesto 
csc artículo al espíritu y letra do la Constitucion, que 
no podemos modificar ni reformar, me opongo 5 61, por 
Iu monos en los lkrminos cn que cstb concebido. 

ga tambicn casa abierta cn otro pueblo , con tal de que 
cstó ctttpndronatlo y contribu-ra cotno los detttk vecinos. 
Y á cute tal, si sc prcscntasc CU las ClccciotIcs, jsc le 

vscluiria’! lkg:s cI militar cspaiiol ;tto cs vcciuo do la 
Xnciou rntcr~t.‘! ;Xo cst.i coutribuycndo 6 clla con sus 

xrvicios, crin Su sungw y aun cou su vida? No cs cullxt 
SUy¿ el tto estar CI1 utI pueblo dc residcncin fìj;t: ticnc 

que cstsr en cl punto ti donde la P6tria lc llnmrt. Y su- 

puesto quo Uo cs voluntario cn 61 cl residir aquí ó allí, 

y que en cualquier parte est:k contribuyendo del misttto 
modo h la Eitria, es claro, os cvidcntc que uo dcbc pri- 

v:trsclc de aquel derecho. 

, 

/ : 

/ : 

No quiero entrar cn la cucstion mir&ttdola bajo cl 
nspccto político; pero no ob3tantc, yo suplico al Cottgrc- 
30 que !xIl,!g l)rcsctttc una dc lar: prinCipnl~3 causas tll: 

lo ocurrido cn cl sito 14, y por tlóntlc principiú; y clu<! 
no olvidando nr~uelln dwa Iccciott , y tcstticttdo siculprc 

á, la ViSta los ittconvcnicUtcs, las hitas y los crtw5 tlC 

aquella CpoW, para no incidir cn ullos, ~l~l(sillIlOS mitr- 
Chr tranquila y m:tgestuosanlcIltc 1;~ Il:lvc th:l bkt;l(ltJ 

por la línea constitucional. Yo quisiera que cl articulu 
estuviera conccbitlo cn otros tbrmittos; pero lo que cs CII 

01 fondo, suscribo k 61 con toda voluutad. 

El Sr. PALAREA: Dice el Sr. Dolarca que si SC les 
tlu dcrccho ti los militares para concurrir á las eleccio- 
nos parroquiales , se les concede tambicn en Cl mismo 
hecho para ser Diputados de Córtcs; pero cn esto creo 
que padece 8. S. una gravísima cquivocncion , porque 
para sor elegido Diputado do Córtcs se ncccsitn contar, 
udetn&s do la vecindad, siete aitos dc rcsidcncia cn la 
provincia OU que no SC haya nacido, y todas las dcmiis 
circunstancias que expresa cl nrt. 9 1 de la Constitucion. 
De consiguiente , dcshccho este argumento del Sr. Do- 
larca , paso á considerar el asunto en general. Yo veo 
aquí dos cuestiones muy distintas, pero confundidas ; y 
las objccioncs que SC hacen al artículo van ùivngawlo 
ortraordinariamontc. Las clccciones parroquiales para 
Diputados do Córtcs, y las elcccioncs parroquiales para 
ayuntamientos !!onstitucionalcs, son dos clecciones muy 
distintas, y para ctttrambns SC ncccsitan bases muy tli- 
fcrcutcs y conocitnicntos muy diversos. El grande tlc- 

Se dicc que podrk suceder que llegando ú. utt puublu 
utt rcgimicnto, y variando cl número do vccittos dc UII 

pueblo, no SC: sabW qu& número de clcctorcs currcspott- 
dcrá ;k este pueblo: y yo respondo que los clwtorcs clc: 

parroquia SC notnbrnrr:Lu con arreglo á lo 1Jrcscrilo cn 1;~ 
Constituciott, scgutt cl número tic vccino~ dc que cotts- 

tc cl pueblo, ni& cl ttútncro que sc! agrc:guc dc tnilikk 
res, que tainbicn cottstará por las listas ClUc para cs;to sf: 

entrcgariin co11 In debida anticipacion clc los qu(: licttcn 
cl derecho tic ciudüdanía, scgun otro artículo tlcl pro- 
ye cta. 

,\&:m&, Sjcitor, SC: trata tic los niilit;trc!s Como si (:r:- 
tuviesen 011 una ctcrna ambulnItciit., y ~NNll~~!Püllt~~J IOS 

inconvcttientcs que SC prcxtttan, li:tcictt~lo regla gc:ttc- 
r;ti (1,; uti caso particular, que ii la verdad no 0.3 bU(:It;t 
ldgica. LOs lllilit:~rcS c!sh cs~dJ~cci(lus tres 6 (xdxo 

nilos cI1 UU misttto punto. lb3cittdo alicmt del llUcV0 ilr- 

reglo que sc dar;i al cj¿rcito, cn cl que crw so cluit;n% 
Csa Vag;ittCia, porque cstc cra un prittcipio sjustcttido 1JCJr 

cl gobierno dcspGtico. Cuando un regittticnto llc;guu á 
un lJUcb/O, formar& una parroquia cntcra; y Con iIrrCgt(J / 

rccho que no se pucdc disputar k lo; militrvcs , y que, $ alguno dc los artículos do cute rnislKl« lJrOyCCto, CW- 

como ya SC ha obdorvado , CS pcligroksimo y antiI)olíti- si(&ui(lo cl acto de tas ckxci0nc.Y CO1110 UU tlCt(J Civil, 

co cl haberlo puesto cn cucstio;l, cs cl dc qut: ~10s dig- 1~ pr(:siclirá la :rut,orirlatl política. I’or consiguictrtc , lo.4 
nos: ciud:tclanw pucdctt hacer uso dc la incstimahlo fa- :~rgu*nc~ltos cltU. se h:ttl IlCClto, fUIldWlOS 011 flII(’ (‘1 tt útW.- 

cultnd tic contribuir tlircctamcntc & la clccciott tic Di- 
1)utatlo.ì tic C~hks, tcttictttlo así parte c11 la lkprcsc:nta,- 1 

p,J clc tnilitarc:s que ll~g7ktl ír. Utt [JUCbh lJC’lU’:ilO wr;i 
Irl;tyor qUc el (1~ su3 VcCiIlOS, (!11 <:StC CaSO 110 tiCIt(!It lu- 

cion nacional. Entciklicndo , pues, que cl artículo c11 gar, porcluc cti una parroquia distink , y únic;ttnc:ttl~ 
discusiott ita habla ni tlcbc hablar sino clc cata IJUllb, 8 cU;iU(l[J ]CJs IUi]ihrc;s r(;Skh cn cl puc!lJllJ H(!1):mdOs cI(? 

&hd 1uc liinit¡& Únicarnenh. &! ha dich muy (JprtU- su cuc:rpo tcndrlin que concurrir & la pürrocluia í11:1 
nnmclltc por :llgutto tic 1~~3 scTtorcs que Itatt so&wi&J cl i tnistno. y Ilc;¿l.SU pur(lUc 20 6 :lf) ciuhdalm dlihrc.i 

artículo dc la cotni~iun, que 10s milikires: no e&tt cx- ctttrc,ti OU uttít p:~rroquia, b .hu dc salir la clcccion rIll:II0.3 

cluidus ni privados: dc wmcjantc derecho por la Cottsti- ’ ac:crtacla? Yo vec~ que aquí sc van laS palu?Jrus UIt:Ls tw 

tuCiOn. Pues si nu 10 cstátl, iquiCU tictw facultad para otras, y que su enredan , corno suclc docir6c: vulgar- 
variar la Cottatitucion Ctl lo ni& mínimo? Luego es claro IIk~tc, Como las ccrczas: yo no rluisicra que sc hubicscrt 
que no SC les puede negar este dwalto á los militares. dicho algunas; Ijl!rcJ 110 las impugnar6 por no rc~Jc;tir- 
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han de gobernar: mas en cuanto h la eleccion dc repre- marinos europeos que estuviesen en Filipinas, en el Perú, 
sentantcs de toda la Nacion, sostengo y sostendré siem- cn ?I’ucvn-Espaila y cn las B.ntillas, ó irinn á aquellas 
pre que deben ser lIarnados 10s milìtarcs del modo que >.;c j wzioucs los que les pcrtcnocicscn seguu la expresada 
establezca, y que negarles este derecho es injusto, iiu- rcyla dc nnturnlcza 6 domicilio? ;.Cómo podrian trasla- 
político y anticonstitucional. 

El Sr. VADILLO: Firme siempre en mi propósito 
dc que no divaguemos y de que nos contraigamos al 
primer artículo del dictámen ó proyecto de ley dc la 
comision, solamente me haré cargo de las dos objecio- 
nes con que directamente SC ha combatido desde que 
antes hablé. Primero, es de tener presente que la co- 
mision únicamente trata de las elecciones para Diputn- 
dos A Córtes y no para ayuntamientos, como fácilmente 
puede verse en el dictámen, porque sobre aquello y no 
sobre esto se Ic pidió. 

En tal concepto, pues, deberá entcndcrsc tambicn lo 
que SC ha dicho acerca de que los militares no pucdcn 
tcncr conocimiento de los vecinos de las parroquias don- 
do voten, cuando voten en las mismas que los demás 
ciudadanos, y de que valiera más declnrarlcsla rcsiden- 
cia en los pueblos de su naturaleza ó domicilio. 

Es cierto que los militares recien llc@dos á un pue- 
blo, y no los que permanecieren largo tiempo en él, po- 
dr&n no tener mucho ni muy exacto conocimiento de 
los vecinos del pueblo, no de sus respectivas calidades. 
Pero lo tendrán cuanto convenga dc los otros militares 
dc sus cuerpos 6 partidas, & cuyo favor podrán dar su 
sufragio, así como los vecinos del pueblo podrhn darlo 
6 favor de sus convecinos, iY qué se sigue de aquí? No 
otra coso sino el que habrb varias personas militnrcs y 
no militares quc.obtcngan votos en una parroquia para 
compromisarios y clcctorcs, y que la mayoría decidirá; 
que CS cabalmente idbntico & lo que siempre debe suce- 
dcr c11 cuanto á no reunir unas personas todos los votos 
por un órdcn regular, aun cuando no concurran milita- 
res :i las clccciones . iY dbndc iríamos A parar si por cl 
solo hc:cho do estar rccien llegado un intlivíduo ;i un 
pwblo 6 U una parroquia SC le hubiese de contcmplnr 
falto del couoaimicnto necesario para votar! Porque pue- 
de succtlcr que pocos dins antes, que cl mismo dia antes 
clc las clcccioncs se haya venido á avecindar cn un puc- 
blo un ciudadano, ó que haya trasladado dc una par- 
roquia li otra su cstnblccimionto en una ciudad numc- 
rosa, donde por esta razon le sea imposible adquirir no- 
ticia do todos 6 de In mayor parte de sus habitantes 6 
íkligrcscs para cl momento en que hubiese dc votar. 
,:Scrin esto suficicntc para privarle del voto? No sé yo 
hasta quC punto scrinn trasccndcntales las consecuen- 
cias que so sacascu si ndmiti~scmos scmcjautc principio. 
Y si por lo mismo no merece rcbatirw, tampoco podrti 
hncrr fucrzn In aplicacion que dc 61 quiera traerse :i los 
militnrw cu la igualdad dc circunstancias dc acabar dc 
Ilcgnr n un pueblo al tiempo do cclcbrarsc las cBlccciones. 

hun mucho m& cxtraiío me parece cl que SC quiera 
que la rcsidcncia de los militares sea y se entieudn pre- 
cianmcntc la dc los pueblos dc su naturaleza 6 domicilio. 
Que se rcprrten rcsidcntcs Ics militares donde no residen, 
y que SC les nicguc la rcsidcncia en los pueblos donde 
rrnl y vrrdndt~ramentc residen, hF aquí, Scfior, un fenó- 
meno que yo no alcanzo & comprcndcr ni k ctsplicar. Y 
¿,c&no iriín á ejercer cl derecho que lrs da In rrsidencia 
;i los pueblos de su naburaleza 6 al cn que tcii(lrian su 
donlicilio si no fwsen ruilitzwcs? Fra ncwsario que se li- 
c~llri;~s:cn para cstc acto los cuerpos, aun cuando cstu- 
~ic~~c~n (‘11 wrvic’io dc! C;lnlpGtk í, cl1 i~~:ìflt~~ll~~i~ut~~S. 
Prro :1~1~1 aSí. i.c’cilua 1wìr:i cjtwcrlo la rwomcwlablc 
Cln~;c> &> 1;1 lllilrill:\ dc +wcrrn‘? ;.Vcudrian para ello los 

dx;:o infitant&ueamcntc desde un& países tan remotos á 
otros para buscar los pueblos de su naturaleza 6 domi- 
cilio, acá 6 a!lli, en la Península ó en Ultramar, aun 
cuando lo último, esto es, el fijar dónde les correspondia 
tener en tal caso el domicilio, fuese tan sencillo de de- 
terminarse como lo es dc proferirse? Bastan, en mi jui- 
cio, estas óbvias reflexiones, sin necesidad de mayor 
explanacion, para convencerse de cuán poco valor pue- 
den tener contra el primer artículo del dictámen de la 
comision los dos nuevos argumentos con que se ha ím- 
pugnado. 1) w  

Bo hallándose 61 punto todavía suficientemente dis- 
cutido, dijo 

El Sr. OCHOA: Para proceder con claridad, es prc- 
ciso hacer distincion ó separacion de cuestiones Pri- 
mera: los militares españoles json ciudadanos espailo- 
les? Nadie pucdc dudarlo, pues tienen las cualidades que 
la Constitucion requiere para serlo. Segunda: iestán sus- 
pensos del ejercicio de los derechos de ciudadanía? No, 
Señor, porque no les comprende ninguno de los seis ca- 
sos espresados en el art. 25 dc la Constitucion. Tercera: 
ipodrán votar en las juntas electorales de parroquia, dc 
que habla el art. 35 de la Constitucion, en la que ca- 
sualmente se hallen por razon de servicio ú otra? La re- 
solucion de esta cuestion depende de otra, y es, de si los 
talos militares son 6 no vecinos de la insinuada parro- 
quia: y como vecino de una parroquia 6 pueblo quiera 
decir lo mismo que cabeza de familia, con casa abierta, 
oficio ó modo de vivir conocido y Animo determinado de 
permanecer en 61, para lo que en algunos se necesita 
además la licencia de los ayunt,amientos, inscripcion en 
los cmpadronnmicntos y libros capitulares, y aun rcsi- 
dcncia de cierto tiempo en otros, diremos que los mili- 
tnrcs no pueden votar en las juntas electorales de nquclla 
parroquia en que por casualidad se hallan, no porque no 
sean ciudadanos, no porque estí:n suspensos de los derc- 
chos de talcs, no porque la Constituc\on niegue á los 
militares algun derecho que conceda 6 los que no lo son, 
sino por el accidente de hallarse en una parroquia de 
que no son vecinos; sucediéndoles lo mismo que á mí 
si al tiempo de las juntas electorales me hallase en Ma- 
drid, que me prohibirian votar, no porque no cra ciu- 
dadano, no porque me hallase suspenso en los derechos 
de tal, y sí porque no estaba en la parroquia de mi ve- 
cindad: por manera que estamos en una perfecta igual- 
dad militares y paisanos. 

Yo bien penetro que se quiere decir que.el paisano 
es libre de hallarse cn la parroquia do su vecindad al 
tiempo de las juntas elcctoralcs, y no los militares, que 
la obediencia y disciplina les obliga á estar siempre dou- 
de el Gobierno ks manda; mas esto será bueno, no para 
disputar si segun la Icgislacion vigente pueden 6 no 10s 
militares votar en cualquiera parroquia que se hallen 
al tiempo de la celebracion de las juntas electorales; Y 
únicamente influir8 esta considcracion para que una leY 
declare en favor de esta benemérita clase el que sean te- 
nidos y considerados, para solo este efecto, como vecinos 
de aquel pueblo en el que se encuentren el dia de 1~ 
juntas electorales. Esta declaracion en nada cs contraria 
ni destructora del artículo constitucional; porque esto es 
vwdad que requiere en los que asistan á las juuhìs &+ 
torales ia calidad de vecinos, pero toca ú, la ley cl cicsig- 
nar cómo esta calidad se adquiera y pierda: y digo rGt5: 
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que en todo caso que no se contraríe á la letra y sentido rian si ésta no los emplease fuera de sus respectivos do- 
de la Constitucion, admitiria yo gust,oso esta ampliacion micilios. La scparacion de un soldado del lugar de su 
en beneficio de una porcion de ciudadanos que padece y naturaleza 6 tic su vecindad no es volunmria, y cg 
Sufre más que ninguna otra. Acordémonos de los roma- acreedor por lo mismo á gozar de todos aquellos privile- 
nos, que no miraban como menos sagradas í! inmutables gios que SC conceden á los que SC hallan ausentes rei- 
SUS leyes de las doce tablas que nosotros podemos y de- pzcblic~? causn. La Constitucion, al paso que lc concedo 
bemos mirar las fundamentales que hemos jura&,; sin 10s derechos de ciudadano, le impone la obligacion de 
embargo, entre aquellos, los pretores, por medio de sus servir á la PBtria, á las vcccs de un modo incompatible 
edictos y ficciones, á pretesto de ayudar, suplir y cor- con el ejercicio de aquel; sin embargo, esto no es unn 

regir cl derecho civil, hicieron que valiese el testamento contmdiccion. T,a Constitucion sienta las bases , y deja 
que habia hecho nn ciudadano en tiempo habil, y sur- / á las leyes positivas el determinar el modo do ejercer los 
tiese efecto, ya el testador hecho siervo de los enemigos j i derechos civiles, como on el mayor número de sus dis- 
muriese en SU poder, ya volviese á la ciudad, fingiendo i posiciones. Las Cúrtcs se hallan ahora on el caso do 
en cl primer caso que habia muerto al tiempo de ser he- 1 conciliar el servicio militar con el uso de las facultades 
~110 siervo, y en cl wgundo que nunca habia faltado de i de los ciutlad:inos llamados H. defender con las armas 12 la 
la ciudad; con otras muchas ficciones dc esm especie, i Pátria. Siu iusistir en los inconvenientes que Ila11 iutli- 
para salvar siempre los perjuicios que se originarjan 6 , 1 cado algunos Sres. Diputados, de permitir it los soldados 
los defensores do la Pátria 6 ausentes por causa dc la 1 cl vot,ar en masa en las elecciones parroquiales que no 
misma, do la estricta observancia de unas leyes demasia- puedrn desconocerse; si se examina esto puuto cx)n 
damente eompendiosas. ,Si esto hacian los pretores y verdadera imparcialidad, no puedo dejar de decir que 
otros magistrados inferiores en quienes no residia la aun suponicntlo las intencionesmás rectas y patrióticas. 
potestad legislativa, y el pueblo romano, tan celoso de su , puede frustrar este modo de cleccion el objeto de ollas. 
soberanía, lo sufria pacientemente porque lo veis con- I Rn t.odo país cn que la libertad está bien establecida, y 
forme á la equidad, ipor qué Ias Córtes, que sin necesi- conocidos con exactitud sus verdaderos principios, SC 
dad de estos ambages, y solo con querer que los milita- procura que las elecciones del Cuerpo legislativo sean 
res sean habidos y reputados por vecinos do los pueblos el producto, por decirlo así, delas clases más interesadas 
donde moren pueden concedérselo, pueden allanar este en sostenerIa. En la eIeccion debe haber un justo equi- 
estorbo, no lo haran? Por mi parte no preveo los gran- librio entre los intereses de los votantes. Así es que la 
des inconvenientes que se suponen, ni me parece muy misma Constitucion, reconociendo este principio, lc ha 
de buIto el que hallándose un regimiento en un pe- 1 consagrado respecto do los Diputados, exigiendo en un 
queño pueblo, preponderen 10s votos de los militares al i artícuio que estos hayan de tener uua renta determina- 
de los paisanos: todo el mal ser& que entre 140 6 150 da que provenga de propiedad 6 industria propia ; y aun- 
electores de parroquia que compongan la junta de un ; que los efectos del artículo están suspensos, atendidas las 
partido, haya tres 6 cuatro elegidos por los militares; ~ circunstancias particulares en que se halla la Nacion, 
pero ino son estos ciudadanos como los demás ? Supon- i no hay dudá que la ley fundamental ha reconocido y 
gamos todavía que se aumenta el número de militares, , consignado en sus disposiciones la necesidad do combi- 
y quo llega el tiempo (que lo veo muy remoto) en que nar los interrses particulares de tal modo que: resulte de 
degeneran del buen sentido en que hoy están; ipodran su equilibrio el interes público y general del Estado. No 
adelantar mds que reunido casi todo el ejército en una tiene otro objeto cl exigir ciertas condiciones en cl ciu- 
provincia decidir la eleccion de ella y elegir por sí ex- dadano para el ejercicio de sus derechos, comenzando 
clusivamentc cinco 6 seis Diputados á Córtes? Así que, cn cl orígen de este mismo ejercicio, que es cl de votar 
es mi opinion que no hay inconveniente en que las C6r- en las elecciones parroquiales para oficios municipales 
ics accedan á que los militares teng;tn voto en las elec- y de electores b Diputados do Córtos. 
ciones de la parroquia en que so hallen por mandato de La Constitucion no ha dejado el uso libre de este 
sus jefes, declarandolos vecinos de ella; principalmente derecho á los ciudadanos españoles; les obliga á elegir, 
cuando no podemos prescindir de que la mayor parte de no á todos ni cn todas partes. La oleccion ha de ser en 
los soldados, por su edad 6 por ser hijos de familia, no razon compuesta, do los intcroscs generales y locales: y 
habrán entrado todavía en el uso de los derechos de ciu- así, se necesita cn todos los casos: primero, ser cjudada- 
dadano, y de que por consiguiente el número de votan- ~ no español; segundo, ser natural 6 vecino de una pro- 
tes siempre será mucho menor que el que se cree. vincia. Este doble principio hace muy aventurada la 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA - ; oleccion del modo que la comision le presenta. Rn una 
CION DE LA PEdNSULA: No sé si parecerá extra- provincia cn donde se procedo a una eleccion, los VO- 
ho que yo hable en esta cuestion, especialmente cuando tantes no son los mismos que constituyen la base de 
no me propongo impugnar el artículo que se discute. aquella. En el nombramiento de TXputados la baso es 
Pero encargado de un llinisterio á donde vienen & parar 70.000 almas para cada uno; mas estas 70.000 almas 
en último re<ultaido todos lo,: vicios y reclamaciones de no dan todas su sufragio. De ellas hay que sustraer las 
Ias elecciones parroquiales y de las demas que produ- que no tienen 6 no estan en el ejercicio de IOS derechos 
cen nombramiento para los cargo3 municipales 6 de rc- de ciudadano. Los que pueden votar son el producto de 
pública, no puedo menos de exponer a las COrtw algu- todas las clases que forman la sociodad, guardando en- 
nos reparos sobre la materia, para que la comision, si lo tre sí la proporcion en que so hallan distribuidas en los 
tuviese R bien, pueda tomarlos en COnsidf?r;tf5On y dar países civilizados. En cada provincia al proceder á la 
al artículo mas extcnsion y claridad. Es innegable el de- cleccion los electores hacen SUO combinaciones respecto 
recho que tienen los militares 5, hacer USO de loS dw- de los candidatos, entrando como elemento de su juicio 
chos de ciudadano cn todos los casos en que la ley so cl conocimiento do sus calidades y la reputacion y buen 
lOs concede: y lo es igualmente que merecen toda con- nombre que han gozado cn el país en las épocas ante- 
sideracion en las ocasiones en que el servicio de la p:i- riores. La aparicion do un cuerpo militar cn este mo- 
tria 10~ imposibilita de ejercerlos del modo que lo ha- menta dcsconcertaria cualquier plan de eleccion que se 
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hubiese concebido en la provincia, sin necesidad de su- 
poner en 105 militares recien llegados ideas contrarias á 
los intereses generales ni locales. La falta de conoci- 
miento .de las personas, de SU capacidad, de sus relacio- 
neå en el país y de todo lo que debe ser producto de la 
residencia en él, han de formar la opinion de los que 
nombran electores parroquiales. Estas circunstancias no 
pueden concurrir en los militares que periódicamente 
aparecen, por decirlo así, en las provincias, respecto ci 
5u frecuente traslacion en. las guarniciones y acantona- 
mientos; y podria suceder que un número muy despro- 
porcionado de electores militares concurriese de repente 
á una eleccion parroquial, destruyendo aquel justo equi- 
librio y proporcion que debe haber entre las diversas 
clases que en los respectivos puntos del Reino dan su 
sufragio á los nombramientos de electores para Diputa- 
do5 en el Congreso nacional. Para evitar estos inconve- 
nientes, no bttsta decir que no darãn su voto en lo’: nlec- 
ciones sino los militares que en sus provincia5 estén en 
el ejercicio de sus derechos: esta ,clasificaciori e5 muy 
difícil de hacer en tiempo oportuno. Las ,juntas electo- 
rales resuelven las dudas que ocurren en la5 elecciones 
sumariamente, es verdad: pero es respecto de persona5 
de la provincia 6 muy conocidas en ella, y por lo mis-’ 
mo muy faciles de ser conocidas en todas sus relaciones. 
iPuede ser este el caso con los militare5 que 5e pre- 
sentan inopinadamente en un partido 6 capital; natura- 
les 6 avecindados en provincias distintas? Si esta5 diA- 
cultades no se precaven desde ahora, creo ‘que no sera 
aventurado mi juicio si aseguro que apenas habrá elec- 
ciones en que los militares entren á votar de este modo, 
que no sean reclamadas 6 que no puedan adolecer de Un 
vicio de ilegalidad. Por eso me atrevo ‘á llamar la aten- 
cion de las Córtes y de la comision, para que, si crey& 
ren de algun ~CSO estas razones, puedan tomarlas en 
consideracion y poner el conveniente remedio. 

El Sr. CALATRAVA: NO CITO que se adelante na- 
da en que vuelva & la comision, mientras la epinion 6 
voluntad del Congreso no se manifieste con más clari- 
daid. Podemos todos querer lo mismo, pero no todos lo 
manifestamos: uno5 niegan a los militares el ejercicio de 
la facultad de votar en las elecciones, y otros 5e la con- 
cedeni siendo, pues, las opiniones diametralmente opues- 
tas, la comision no sabe la del ‘Congreso. Si 5e tratara 
de aclarar, rectificar 6 mudar los término5 del articnlo, 
la comision accederia gustosa: pero si la cuestion ha 
versado sobre la esencia del artículo, cá qué ha,&. volver 
el artículo A la comision? Yo suplico ‘al Sr. Presidente 
que siga la discusion hasta que el Congreso lo apruebe 
6 desapruebe. La comision ha dicho ya varias veces que 
no se ha ‘tratado directa ni indirectamente sino de las, 
elecciones para Diputados a Córtes, y de ningun modo 
para ayuntrsmicntos constitucionales: pero como 5e ha 
lcido cl artículo aisladamente y sin tener á la vista lo 
(ILW la comision propone, no extraño yo que haya habi- 
do algunas cquivocncioncs. Trátase únicamente tambien 
de que ejerzan este derecho solo los militare5 que con 
arreglo & la Constitucion están ene1 goce de los de ciu- 
dadano, mas no todos los militares solo por el hecho de 
ser CiUdadanOS. (Leyó el pn"mt?r W!%6h del dicthaen.) La 
cuestion, pues, se reduce ít que si respecto de que los 
militare5 no pueden tener vecindad y residencia, ya en 
los pueblo5 de sus naturaleza, ya donde les acomode, 
porque la ley los llama B servir á la PAtria en otros pun 
tos, es justo y conveniente que esta misma ley que los 
obliga a salir de su domicilio les compense concedién- 
doles el ejercicio del derecho de eleccion en cualquier 

parte en que SC hallen. Para los indivíduos de la comi- 
sion es esto tan claro que nunca pcnsaron~quc SC trata- 
se de impugnar la idea, aunque los terminos en que e5- 
tli concebida fuesen susceptibles de mejora. Una de las 
objeciones del Sr. Secretario de la Gobernacion de la 
Península es la dificultad que habrá en calificar en los 
militares si estAn en el ejercicio de los derechos de ciu- 
dadano: de este punto se trata en uno dc los artículos 
siguientes, en que se prescribe el modo de calificar se- 
mejante derecho. Si lo que allí propone la comision no 
parece suficiente, podrán pedirse aclaraciones cuando se 
discuta dicho artículo: pero la cuestion que ahora se ven- 
tila es solo si el militar que conforme á la Constitucion 
està en el pleno goce de los derechos de ciudadano, 
puede ó no votar como vecino en la parroquia en que 
accidentalmente reside. 

Las leyes civiles, repito, y no la Constitucion, son 
las que determinan las calidades necesarias para ganar 
la vecindad: y así como se considera algunas veces como 
vecinos de un pueblo á sugetos que no le han visto ja- 
m:is, solo por ‘tener casa abierta, 6 posesiones por las 
que pagan contribucion, podria tenérsele lo mismo al 
militar, porque estti contribuyendo con‘su persona. 

Otril de Ias objeciones hechas por el mismo Sr. Sc- 
cretario es que si, por ejemplo, al tiempo de hacer las 
elecciones entrase un regimiento en un pueblo, turbaria 
el equilibrio: yo confieso que no entiendo que equilibrio 
es este que se turbaria. Me parece tambien que el mis- 
mo Sr. Secretario del Despacho ha hablado de .plan ó 
concierto que estdviese hecho para las elecciones;~ y yo 
repito que no conozco semejante equilibrio, plan 6 con- 
cierto, porque todo resulta de las misma5 elecciones, y 
no de un convenio anterior á ellas. Que se turbará el 
equilibrio; pero ide qué manera? Si á un pueblo le to- 
caban uno 6 dos electores con arreglo á su vecindario, 
aumentandose éste en razon del número de almas que 
recibe, le tocaran al pueblo cuatro ó seis. Yo no encueií- 
tro que haya mas turbacion del equilibrio que esta; por- 
que si se trata de que en la parroquia entran diferentes 
elementos, la domision convendrá en que los militares 
elijatl en la parroquia castrense; pero esta cuestion es 
tambien’subaltbrna, y su solucion pertenece á los ar- 
tículos siguientes. Tampoco es un trastorno el que en 
vez de concurrir 20 electores á la junta de partido, 
concurran 22 6 24, lo cual no alterará el todo .dc la pro- 
vincia; y si lo altera en uno ti otro pueblo, importa muy 
puco, pues á nadie perjudica, y solo se reduce á que 
vayan màs electores k la junta de partido, en la cual, 
reunidos todos, la inmensa mayoría de los demás quita 
á los electores de aquella parroquia la preponderancia 
que pudiera causar algun perjuicio. Además, io no veo 
motivos. de temer más b una clase que 8 otra; y, creo, por 
lo mismo, que aunque pudiera tener alguna preponde- 
rancia, seria un inconveniente sumamente pequeño. Pi- 
jémonos, puos. en este art. 1.’ Las dificultades que pue- 
de haber en la calificacion de estos derechos, y toda5 las 
demas que se han expuesto, tocan á los artículo5 SUc&- 

vos, en que la comision propone lo que cree más opor- 
tuno, pronta siempre B hacer todas las modificaciones 
que sean necesarias. En consecuencia, vuelvo a 5uPlimr 
al Sr. PresifIente que el artículo no vuelva de nuevo á 
la comision, porque osta no podrà decir más que lo que 
ha dicho;)) - 

Preguntóse de.nuevo si estaba el punto suficiente- 
mente dkcutido, y habiéndose resuelto otra vez Por la 
negativa, dijo ., .. 
- .-El. Sr. $‘It&&EUk Si, ,yo tAase de vot$r’en um elec- 

‘., r.” i 
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ciOn parroquial, y se me pusiese el ‘obstáculo de no ser 
vecino de la parroquia , ;se diria por eso que yo no tema 
todos 10s derechos de ciudadano? X0, Scfior; solamente se 
diria que me faltaba una circunstancia que osijc la cons- 
titucion para poder votar allí. Pues aplicando esto, digo 
que sin atacarse en nada los derechos de los militares, 
es evidente que ellos no pueden tener voto en las clec- 
cioncs de parroquia. Esta es una cosa claramente con- 
tenida en el xrt. 35 de In Constitucjon, que dice que 
((las juntas electorales de parroquia se compondrán de 
todos 10s ciudadanos avecindados y residentes cn el ter- 
ritorio de la parroquia respectiva.» Para salvar esto, se 
ha tomado un medio que verdaderamente es original. 
Nada menos se ha tentado que mudar cl sentido de las 
palabras; y si se admite esto, iqué articulo dc la Cons- 
titucion podrá subslstir? iqué proposicioii, por clara y 
evidente que scn, podrid sostenerse? El artículo dice cfuc 
lOS electores hayan de ser n»eci&n&s I/ wsi&&s. Por 
supuesto, 1:~ idea de residente no pnede aplicarse 6 los 
militares dc que se trata: ella es opuesta & la (1~ tran- 
seunte; luego si sc trata de 10s militsres que s0n tran- 
SeUIltes, sígucsc que ellos no pueden ser residelites. Por 
otra parte, cn In idea de avecindado se encierra cicrt.0 
tiempo de residencia, y ánimo dc permanecer en el lu- 
gar: de consiguiente, por la Constitucion, el militar 
queda excluido de asistir á las juntas parroquiales. Si se 
recurre á decir que las leyes pueden cambiar cl scntitlo 
de la voz uecko. repito lo que he dicho antes: hkgasc 
fambien otra. para que sean ciudadanos los regulares. 
iY no se habrá quebrantado entonces la Constitucion? 
Sin duda ninguna, porque no cst,á en nosotros el darle 
cl sentido que queramos. ¿Y no seria lo mismo si con 
cambiar cl significado de In palabra las leyes hicieran 
qne fuese vecino el que no lo es? Xsí, la cuestion no es 
si las leyes civiles pueden hacer que sea vecino el mili- 
tar; porque aunque puedm hacerlo, queda sicmprr esta 
objecion, esta valla inseparable, h saber: que ese seria 
el vecino segun aquella ley, pero no el vecino de que 
habla la Constitucion. El artículo de ella enticndc sola- 
mente por vecinos á los que residen el tiempo necesario 
para ganar vecindad; .iquC importara, pues, que ahora SC 
dé el nombre de vecino al que resida por un tiempo 
cortísímo, y aun eI que se extienda el nombre al monje 
ó al fraile? Scirores, lo que la Constitucion exige es que 
precisamente SC tenga esa calidad para poder asistir á. las 
juntas: debemos, pues, ccinrnos á ella, y considerar que 
cuando In Constitucion exige la vecindad, la exige cn el 
sentido que entonces tema la voz veciilo, y no en el que 
dcspucs se le quiera dar, porque esto seriaexigir, no un:\ 
calidad, sino una palabra. Es, pues, á mi parecer evidwl- 
te, es lo rnk indudnblc, que los militares tleheri quedar 
excluidos de asistir ti las elecciones parroquiales, sin que 
por eso se les haga agravio alguno, pues solo es pw- 
que les falta la calidad que exige In Constitucion, de ser 
vecinos y rcsidwtcs, en el sentido en que entoncw SC 
entendían estas palabras, y no cn cl que cluiera dársele 
despues. 

El Sr. GASCO: Antes de contestar á las obscrracio- 
nes que el senor preopinante ha hecho en contra del ar- 
tículo, n0 creo inoportuno repetir al Congreso lo que 
antes han hecho presente 10s OtrOS SCñ0lT.S de la COmi- 
sion, y es, que en este primer artículo no SC trata sino 
de la base, o por mejor decir, derecho que tienen 10s mi- 
litares ciudadanos a concurrir co11 YOtO activo a Ias elec- 
ciones parroquiales. Creo tanto más necesaria esta 0b- 
servacion, cuanto he advertido que algUnOS señores re- 
pugnan eI artículo anticipando en la discusion Y exa- 

men de él la de los artículos posteriores, que prescriben 
la forma y modo en que los militares han de usar de 
este derecho; siendo así que la comision en el artículo 
que FC dchlte SC ha !imitndo & declarará los ciudadanos 
rnilit:lrcs vecinos de los pueblos donde se hallen al tiene- 
po de veriiicarsc las juntas parroquiales. La coynision, 
para reputar como vecinos 6 los ciudadanos tic la bene- 
mBrita clase militar, ha considcraùo la vecindad cual 
ella es actualmente, y no ha propuesto para los milita- 
res otra distinta, porque aunque es propio dc la ley ci- 
vii determinar los requisitos necesarios para adquirir ve- 
cindad, no ha crcido que su informe debiese estenderse 
á. tanto. Sin embargo, el Sr. Freire cree que las leycs 
civiles no podian variar y caracterizar rn otra forma la 
vccintlad, que la que tema al tinlnpo de snncioanrsc y 
publicarse la lay política del Estado, infiriendo do aquí 
que: hay una iiifracrion de Coristi tucion en rclputilr k los 
militares vecinos de lo;: pueblos donde se hallen. Yo pro- 
curaro tlcshnccr la cquivocacion que en mi coliccpto pa- 
cie,cc S. S. en este particular, prescindiendo de porsua- 
tlirlc que cl dotrrminar 1:) vecindad y 1~s circunstan- 
cins de clln es propio de las leyes civiles, como 112 di- 
cho nccrt:~damentc cl Sr. Calatrava, y haciendo ver que 
los militares son vecinos de los purblos doinlc se hallan, 
en la manera que se halla calificada la vecindad CII la 
misma Constitucion, aunque no expresamente. 

Rxplic;mtio rl Sr. Ochoa la vecindad, ha dicho que 
son necesarias cuatro cosas para adquirirla; por lo que 
no hay mús que hacrr qne examinar si resi~lcn en los 
militares, rn cuyo caso no seria justo nrgarlc9 Is cnli- 
dad de vecinos. Es, pues, ncccsario para wr vwinu clc 
un pueblo ser cabeza de familia con casa abierta, pagar 
una contribucion, estar inscrito cu los liljro:: c:y~itul:trcls, 
y residir en cl pucl~lo In. mayor parto thbl nito. IAS ciu- 
dadanos mili tares que tengan mia fill~Ii1 i:l, Sol1 wbcxa 
de ella, sin cuya circunstancia 110 swian ciuclndaiios: 
tienen mucho dc ellos 011 los pueblos don~lc sc hIl:m tic 
gunrnicion, destacamento 6 comision, una cna en que 
hnhitan, y los demás (si se quiere exigir hasta la In:ltc:- 
rinlidad) tirnwi la casa en los cunrtelcs G pabc~lfon 011 q”e 
los hace habitar, no su gusto 6 c:kpricho, sin0 la Icy (Ic 
la disciplina militar. Los ciudndlnos militares pagan 
una contrihucion cn los pueblos donde se hallan, ya cn 
la compra que hacen de los artículos dc consumo, ya en 
el servicio pwsonal que prestan al Estado; servicio que 
es una contrihucion harto m6s gravosa que todas Ias 
civiles que sntisfacrn los demás. Los ciudadanos milita- 
res, si no están inscritos en los libros cnpitularc9, que 
110 ~011 otra co<:1 que un registro de los vecirlos y Rus 
clasrs de cada pueblo, porque por su furro parficul:tr 110 
wt:in sujrtos ;i las autoridades civiles, lo fdn cI1 los 
libros militnrcs del cuerpo B que pr~rtfwwn, CfUc: tir~Itc*n 
un mismo 0l)jr:to que lo.; cnpitularr~a, pues que unos y 
otros sirven al mismo An. Id~,s ciudadanos militares, B 
quienes por el servicio A qur: los dnstina (31 Rstndo 110 
no les es concedido elegir ni Ajar su residencia, In tirwn 
habitual en todas parten, y actual Cli los purlh d(Jll(h! 

SC hallan y están. La comision, atribuyendo ú esta todos 
103 efectos y valor de la que tienen los paisanos, ha be- 
cho menos dc lo que en ciertos casos hacrn las leyes con 
rcsprcto B otras personas, 6 quienes conceden vecindad & 
pesar de que no residan en los pueblos. En An, no seria 
justo que por estar empleados los militares en un scrvi- 
cio interesantísimo B la Pátria les negase ésta los dere- 
chos de vecindad, de la misma manera que no quicrc 
que se pierdan los derechos de ciudadano por ausencia 
de 1~s dominio.;; españoles, cuando es producida por cay- 
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sa y bien de la misma Patria. Así que, aun cuando se 
quiera exigir en todo rigor las calidades neccs:u%~ par:~ 
ganar vecindad, los ciudacianos milit.ares 1% tienen, y 
por lo mismo no pueden ser privados del derecho dc cli>- 
gir en las juntas parroquiales de los pueblos donde se 
hallen 6 estAu al tiempo de vcïificarse estas. Creo que 
el senor prcopinante habra quedado satisfecho de que en 
el artículo que SO debate no se deroga ni revoca la Con+ 
tituciou, aun cuando no fuese propio de 13s leyes civi- 
les calificar la vecindad; y que esta la tienen los mili- 
tares ciudadanos en loa pueblos donde esilin, aunque sO 
les quiera pedir la que se supone que esigc la COuAitu- 
cion, que es la que existia al tiempo de In publiciicion 
de ka misma. Por estas razones parece que no hau- un 
motiw para desechar el artículo, sin embargo de que la 
comision esta pronta á hacer cn 61 las rectificaciones y 
variaciones que estimen las Cortes.), 

Declarado cl punto suficientemente discutido, se leyó 
de nuevo el artículo y la siguiente indicacion del seiior 
Ezpeleta: 

cho de elegir. Por esto yo desearia que se diese una ley 
clara y precisa que dcterminasc’las calidades que debeu 
tener todos los ciudadanos para ser considerados cOmO 
vecinos, y que 10s militarca por cl servicio que hacen 5 
la Pktria se dcclararnn vecinos, fijando los parajes don- 
de dcbnn tcncr e&n v:cindad, p cl tipum:, tic su resi- 
dcncia. Este seria cl rne~lio do resolver las dudas que se 
han suscitado en la discusiou, y de que todOs convinic- 
scu en un mismo modo de pensar. 1) 

Sin rcsolrcrse co.~a alguna sobre este particular, SC 
procedió B la votacion dcl art. 1.” del dickíw~u de la 
comision, y se declaró no haber lugar U. votar sobre él. 

En seguida pre$-entd el Sr. Nartiucz de la Rosa la 
siguiente iudicacion: 

((Que la comision prefije las circunstancias que cons- 
tituyan vecindad y residencia, así respecto a los ciudn- 
danos militares como k los demas, para poder ejercer el 
derecho de las elcccioncs con arreglo á la Cowtituc ion. )) 

Para fundarla, dijo 

((Que la comision tenga presente en su proyecto de 
ley sbore las calidades necesarias al militar para ser 
tenido por vecino y residente, que esta eleccion no es 
ni puede ser solo para las elecciones à Diputados, sino 
indeterminada y extensiva á todo lo que puede exigir y 
con ribuir un vecino. 1) 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: La vecindad y 
residencia que exige la Constitucion para tener parte 
en las elecciones, son las que han promovido esta dis- 
cusiou, y me parece que cn procurando fijar estas idcas, 
la cuestion se ira ùesarrollamlo y desenvolviendo por sí 
misma. 

Como algunos Sres. Diputados habian manifestado 
que la calidad de vecinos y residentesen un pueblo, de- 
clarada en favor de los militares que se hallasen even- 
tualmente en el, se cntendia solo para las elecciones de 
Diputados a CGrtes, se opuso el Sr. Marilltez de la &osa, 
indicando que como al mismo tiempo que se clegian los 
DiputadOs, se eleginn tambien los vocales de las Dipu. 
taciones provinciales, seria inconstitucional el limitar 
en los militares la declaracion de vecino y residente solo 
para la eleccion de Diputados. 

El Sr. ~1ftGoz Torrero propuso que la comision ex- 
tendiese un proyecto de ley, en el cual se determinasen 
las calidades que debian concurrir para ser considerado 
como vecino, para aplicarla luego con las modificacio- 
nes convenientes á los militares; y aiiadib: 

oLa única dificultad que me parece que hay en este 
asunto, es, que la Constitucion exige la vecindad, y cl 
caso es saber las circunstancias que son necesarias para 
que un espaúol 6 un ciudadano sea vecino. Ha dicho 
muy bien el Sr. Calatrava que no cs la Constitucion la 
yuo determina los medios de adquirir la vecindad, siuo 
las leyes civiles, y por lo mismo desearia yo que la co- 
‘mision propusiese una ley que fijara las calidades que 
sc neccsitün para considerarse como vecino, y en la 
que se incluyese a los militares que deban ser tenidos 
por tules; porque es constante que si una ley determi- 
na que el que tenga propiedad 6 casa abierta sca consi- 
derado como vecino del pueblo aunque no resida, puede 
tambicn determinar que el que esti de guarnicion, cn 
comision 6 de cualquiera modo ocupado en servicio dc: 
la Patria, tenga tambien esta calidad, porque ahora no 
cs el Rey quien los llama a servir, sino la ley, y por 
consiguiente sirven ú la Patria, y debe tomarse en con- 
siderucion este servicio a que son llamados todos IoS CS- 
yaiioles, como sucede espccialmentc en el reglamento de 
Nilicias Kacionales, que comprende a todos. 

Supongamos, pues, que en Galicia hay un movi- 
miento que llamase la atencion, y que se hiciese marchar 
aha toda la Jlilicia Kacional: entonces ésta estaba en 
servicio activo, y todos los indivíduos se hallarianpriva- 
des, por estar fuera de sus pueblos, del precioso dere- 

Hay ciertos principios que, ante todas cosas, deben 
asentarse como otros tantos axiomas; toles son 10~ si- 
guientes: primero, los militares sou ciudadanos: scguu- 
do, todos los ciudadanos sou por la Coustitucion iguales. 
Consecuencia dc estos dos principios: luego en el caso 
de que uu ciudadano cualquiera tenga un derecho, el 
ciudadano militar 6 armado tendra cl mismo derecho: 
Consccucncia opuesta: luego en el caso de que un ciu- 
dadano no tenga un derecho, el militar tampoco debe- 
r6 tenerlo. Sin m6s que fijar cst.os principios, tan senci- 
llos como evideutes, la cuestion viene á reducirse a Oste 
solo punto: exigiéndose para que los ciudadanos puedan 
votar en las juntas electorales, así la vecindad como la 
residencia, I *SC ha de eximir á los militares de,estas dos 
circunstancias? Así que, no SC trata de si los milimres 
han de tener menos derechos que los demás ciudadanos; 
sino al contrario, de si pueden ser de mejor condicion, 
y hasta que punto sea compatible con la ley el fijar en 
su favor los requisitos que la misma ley exige como in- 
dispensables. Los militares son ciudadanos, son iguales 
á los demás; luego los derechos que unos tengan deben 
disfrutarlos los otros. Así, para ver el medio de que los 
ciudadanos militares ejerzan el derecho de concurrir á, 
las juntas electorales, es menester ver si la Constitucion 
exige algunas circunstancias para poder votar en ellas; 
y puesto que exige vecindad y residencia, convicuc 
(como ha dicho el Sr. Mufioz Torrero) que para poner de 
acuerdo las demas leyes con la fundamental, se dctcr- 
mine por una ley expresa cual es la vecindad y resi- 
dencia que exige la Constitucion para tener voto en las 
clecciones. Por consiguiente, apoyo en un todo la indi- 
cacion do1 Sr, Mufioz Torrero, y fundado en los mismos 
principios, he presentado esa indicacion que habia cx- 
tendido con el propio objeto. 

El Sr, CALATRAVA : Creo que lo que proponen 
los Sres. Martinez de’ia Rosa y Mutioz Torrero cs lo que 
propone la cOmisia+ Prescindamos de si ha tenido 6 n0 
la fortuna de proponer lo que agrade al Congreso ; pero 
leeir que la comision fije las circunstancias que han de 
:Oncurrir en 10s militares para.ser tenidos por vecinos 
le un pueblo, es decir lo mismo que ésta establece en 
;1 aq.;$.’ de‘ 9~ ;dict&tíen. La, Comision’ ha creído, cree 

--.,:?. : ., ‘. .* _ ‘, 
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Y creerá que para ser mirado como vecino un militar,. 
no necesita más que serlo, estar en servicio activo y te- 
ner las calidades que la Constituciou designz para ser 
ciudadano. iA quh, pues, volver el artículo á la comi- 
sion para que fije estas circunstancias, cwndo ya las ha 
fijado? (Leyó cl artkclclo I .‘) Volver& ú la comision , VO!- 
verá ésta á decir lo mismo con igtiales ó equivalentes 
palabras, y tendremos la misma discusion. La comision 
repite que tiene por suficiente el ser militar en servicio 
activo y estar en el ejercicio de los derechos de ciuda- 
dano. LLas Córtes convienen en que se apruebe así , 6 
uo? Sin ulterior explicncion , la comision no pod.r& pro- 
poner jamás otra cosa. 

El Sr. BXARTINEZ DE LA ROSA : No veo las di- 
ficultades que encuentra cl Sr. Calatrava en que el dic- 
támen vuelva B la comision. Lo que se trata de saber 
es, qué circunstancias constituyen en los militares ve- 
cindad y residencia. La Constitucion exige estas calida- 
des para tener voto en las elecciones ; por consiguiente, 
la cuestion se reduce á saber qué se debe entender en los 
militares por residencia y vecindad. Yo pregunto: iqué 
inconveniente hay en que este asunto vuelva á la comi- 
sion para que lo prefije y determine? Dice el Sr. Cala- 
trava que ésta ya ha fijado que solo se necesita estar en 
el pueblo el dia de las elecciones; mas yo contestaré á 
su selloría que las Córtes, en el hecho de decir que ctno 
há lugar 5 votar, )) han manifestado su opinion de que 
se necesita algo más; porque es claro que si las Córtes 
creyesen suficiente para tener voto en las elecciones 
lo que se propone en el art. l.“, lo hubieran aprobado. 
Pero desde el thrmino mismo á que reduce la comision 
la vecindad y residencia que exige á los militares, has- 
ta los aiios que exigen las leyes comunes respecto & los 
demks ciudadanos , 8no hay un grande espacio dentro 
del cual se pueda conceder á los militares, si se creyc- 
SC justo, corno una especie de privilegio? iÓ no puede 
ser sino en los mismos arlos, 6 en una sola hora? i KO 
cabe absolutamente ningun medio entre dos extremos 
tan distantes? Tiene, pues, mi indicacion un objeto bien 
conocido; porque dependiendo de las leyes civiles el de- 
terminar cuál es la residencia que se dehn csigir , no 
entiendo que por haberse negado que bus:,: un solo din, 
6 quizá una hora, no se pueda proponer otro tkrmino 
que no llegue á los anos que fijan las leyes actuales. El 
Sr. Calatrava ha hecho uso de argumentos que por pro- 
bar demasiado I quizá no prueban nada. Ha dicho que 
la palabra residencia indica el existir de hecho, lo cual 
es imposible admitirlo. El artículo de la Constitucion 
dice que el que haya de votar en las elecciones ha de 
ser vecino y residente del pueblo: Y iqui! pueden signi- 
ficar estas dos palabras? iEstar materialmente allí? Cla- 
ro es que el que no esta en el pueblo 6 en la parróquia 
no puede asistir á las elecciones; luego seria supbrfluo 
el decir la Constitucion que para concurrir á la eicc- 
cion es necesario estar en el pueblo: prueba clara que 
la palabra residelite si gnifica algo más que la presencia 
material ; sin lo cual habria expresado la Constitucion, 
no solo una cosa ociosa, sino tambien ridícula, Dijo tam- 
bien S. S. que las leyes civiles han de determinar el 
tiempo que se necesita para constituir vecindad , y que 
este podr& ser mrís, menos, ó nada. JIas yo digo: puesto 
que la Constitucion limita el derecho de votar á los que 
tengan vecindad en el pueblo, es claro que existe algo 
para adquirirla ; y yo no sé cómo lo que debe ser algo, 
pueda reducirse á cero. Que si exige la ley civil siete 
años 6 diez, una nueva ley modificase esta circunstan- 
cia, exigiendo solo tres, dos 6 UIIO , es claro que puede 

hacerlo; pero que pueda convertirlos en Itada sin destruir 
uuo de 10s requisitos exigidos expresamente por la COUS- 

titucion, confieso por mi parte que no lo entiendo. Creo, 
pacs , que puede muy bien volver este asunto d la co- 
mkion, para que prcacnte Wormado el art. 1.“; pues- 
to que la dcclar;lcion de las Cortes de no haber lugar á 
votar cnvualvc necesariamente la idea de que se deba 
fijar dc otra manera la vecindad y residencia que haya 
de exigirse á loa ciudadanos armados, para ejercer el 
derecho de votar en las elecciones. 

El Sr. MOSCOS0 : El curso dc esta discusion me 
hace conocer que uno de los motivos de haberse dilata- 
do tanto, son los titrminos acaso demasiado generales en 
que cst& concebido el artículo del proyecto c,ue prescn- 
ta la comision , confirnlk~Gmc en esto cl ver que mu- 
chos Sres. Diputados que acaso no se detendrian en 
aprobarlo con algunas aclaraciones, no lo hun hecho 
por parecerles que no se contrae lo bastnntc :i las elec- 
ciones de Diputados á Córtes , y que puede entenderse 
exteusivo 5 las cleccioncs municipales; pero habiendo 
declarado cl Congreso que no 11á lugar S votar, no debo 
tratar yo dc esta cuestion. 

El Sr. Calatrava ha manifestado el deseo de que se 
fijen algunas bases que sirvan de regla á la comision pa- 
ra que pueda presentar rcformndò cl artículo. Con la des- 
confianza que debo tener de mis pocas luces en asta mate- 
ria, voy á manifestar mis ideas, para ver si la comisiou 
encuentra cn ellas alguna dc las bases que desca. Para 
el punto de elecciones de que SC trata, y modo de ejcrcor 
en ellas los militares el dcrccho dc ciudadanos, los coii- 
sidero en dos diversas situaciones, una de lus cunlcs tic- 
signari’ con cl nombre de ((servicio scdcntario,)) y la 
otra de ((servicio activo 6 lwm:~neute. )) Comprendo c’il 
el primero al militar cuando destinado dc guarnicion á 
UIlil plaza 6 & otro paraje, cn cl que por cl n~ismo giwro 
del destino tiene que residir algun tiempo, so h:rlla cn 
el caso de poder adquirir los conocimientos y noticias 
locales que exigen algunos de los scnorcs que me han 
precedido en la palabra, y que yo igualmcntc! tc:ngo por 
indispcwables para que los militares puedan concurrir 
con los demás ciudadanos á las clecciones pnrroyuialw, 
sirvióndomc tle apoyo para esta opinion cl saber que por 
Reales órdcucs anteriores it esta Cpoca, los in&vítluos tlC 
la marina militar que por su profcsion ticncn que rcsi- 
tlir por largas temporadas en alguno de los tres depar- 
tamentos 6 en un apostadero, e&ín declarados vecinos 
de aquellos pueblos, con derecho, scgun tengo entendido, 
al voto rasivo para las clcccioncs municipales, y aUn 
creo que para el activo. Las ordenanzas militares dcbcltl 
tambicn darnos en esto alguna luz, pues limitando :i. tres 
dins los en que al militar SC le dcbcn suministrar los au- 
xilios de alojamiento y denlas que le están senalados cn- 
tre tanto que se le cousjdcra como cn sorviciodc campa- 
rla, claro cst& que obligado cl militar $yucs clc aquel 
término ;1 proporcionarse posada y los dcrmís auxilios 
por su cuenta, se halla en el caso de otro cualquier cm- 
pleado , y con derecho á intcrvcnir como Ustr: cn los 
asuntos públicos; pero como todo destino militar, por el 
carácter de esta profcsion, es menos permanente que nin- 
gun otro, seria al mismo tiempo absurdo el no fijar el 
término de residencia que debe llevar el militar en un 
pueblo para ejercer en él los derechos de ciudadano. De- 
be reputarse por ((servicio activo 6 permanente,» que 
más bien podremos llamar de tránsito, el que el militar ha- 

’ ce cuando se halla en campafia, de marcha para un des- 
1 tino diferente que se le haya seiialado, ú otro cualquiera 
1 de los que las leyes militares conqideran por servicio d 
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guerra, durante cuyo tiempo no puede el tiílitar adqui- 
rir los COnocimientos locnlcs precisos para tomar parte con 
acierto en las elecciones parroquiales y demás actos en 
que se necesitau; y mientrrw el militar SC halla Cn esta 
situacion, no puede pretender, ni en mi opinion otorgÁr- 
sele de ninguna nlanera, la faculkd de mczclarsc en las 
elecciones de los pueblos en que casualmente SC halle. 
Yo bien sé, y deben saber los seiíores militares, que en 
la mayor parte, 6 acaso en todas las naciones que en cl 
dia conocemos sujetas al gobierno representativo, los in- 
divíduos de esta clase se hallan excluidos del voto activo 
cn las elecciones, y solo gozandcl voto pasivo, como en 
el hecho lo disfrutan ya ahora entre nosotros; y el no 
dkrme yo por entendido en esta circunstancia, seria acre- 
ditarme por muy ignorante del modo como ejercen el de- 
recho de ciudadanía los militares en otros Estados libres. 
En ellos, sin embargo, el militar no deja de ser tan con- 
siderado como puede serlo en Espaiia; pero constituyén- 
dole su misma profesion por su car;icter de mouilidad cn 
un estado de enfermedad 6 interdiccion legal en cuanto 
al goce de los derechos de ciudadano, Ct lo menos en to- 
da su plenitud, ni aspira á ejercerlos, ni In Constitukion 
de sus Estados lo permite, por los graves inconvenientes 
que podnin resultar, algunos de los cuales han sido in- 
tlicados ya por los sefiows prropinnntes, especialmente 
por el Sr. Secretario de la Oobernacion cuando trató del 
equilibrio que dcbc haber cn el influjo de los ciudadanos 
(511 las elecciones parroquiales, que son el prímcr calabon 
tic la cadena rcprcsentativa, y el acto más visible dc la 
1 ibcrtad de aquellos. 

Reasumiendo, pues, mis ideas al punto en cuestion, 
que es el de dar una regla que sirva de guia B la comi- 
sion para que pueda fijar el modo de que los militares 
ejerzan sus tlcrccllos dc ciudadanos cn las clecciones par- 
roqainlcs, cwo que adoptando la division que dejo wtn- 
hlwidn dc los diferentes servicios dc guarnicion y de 
campaña, y considerando solo cn el primero autorizado 
nl militar para ejrrccr aquel dcrccho, podrj, In comision 
proponer cl tiempo que deba contar de Aja residencia cn 
un pueblo para ello, que por mi voto será medio nno: so- 
bre lo que presento á la deliberacion de las Córtes la 
corrcsponcticntc indicncion, deseando haber acertado con 
lo que piden los señores dc la comision, ofreciCndoles 
las basrs que echa dc menos cn las opiniones diversas 
que hasta ahora se han manifestado en In discusion. 

131 Sr. ROMERO ALPUENTE: Esta indicacion tie- 
ne dos partes: la primera, relativa á que SC fije la idea de 
rccind:ltl: y la segunda, B que esta Ajacion vaya afecta 
al cjcrcito para cl modo con que ktc ha de tener parte 
cn las clrccioncs parroquiales. El Sr. Calatrava dice que 
c6mo la comision ha de Ajar esta idca para dar entrada 
ú la clase dc los militares, si las Córtes no lc prcscn- 
tan bnsc alguna. Las Córtcs solo le prcscntan la base 
de la Constitucion; y como ésta quiere que sea avc- 
cintlndo y rcsid&tc en la parroquia el que haya de 
entrar en las elrccioncs, y la comision no puede dctcr- 
minar, ni asegurar que los que componen el ejército tie- 
ncn estas calidndw, viene 6 resultar que no pudiendo 
decir mbs que lo que tiene dicho, todo lo que propon@ 
serik corno ahora no admitido & rotar. ¿Y podrian las C6r- 
tcs dar bnsc alguna acerca de la calidad 6 calidades que 
se necesitan para conceder la vecindad á los militareS, 
sin infringir la Constitucion 6 sin alterar la forma del 
ejórcito permanente 6 de contínuo servicio como le lla- 
ma ht Constitucion, y sin quitar al Rey 6 al Poder èje- 
cutivo la f&cuItad de distribuirle? Creo que de n&&una 
manera, y por cso dcduxo que ti se’ debe aprobar & 

indicacion: y & no, iqué género de vecindad se ha”de 
fijar á los militares, ii la vecindad esencihlmente cod. 
siste en ser cabeza de familia, tener casa abierta en un 
pueblo por rnhs de seis meses al aiío, decidirse & formar 
parte del todo de este mismo pueblo, y estar á ,las Car- 
gas correspondientes & este todo, sin más excepciones 
que las sciíaladas á cada clase por la ley? Lo cual si&- 
do así , jcómo SC ha dc considerar esta vecindad en uti 
militar sin casa, sin fijacion , sin volunkd ni arbitrio para 
permanecer ni admitir carga alguna incompatible coi~ la 
de las armas, sujeto sin limitacion alguna al Gobierno? 

Se dice que por estar ausentes de sus domi&ljos por 
la causa pública, se les debe considerar presentes en 
ellos; pero esto no puede ser sìno por medio de Úaa fic- 
cion: iy qué, con ficciones se guarda la Constitúcibn? 
No, Seiíor. Afirmar que sin la ficcion de esta vecindad 
se priva. 5 los militares dc este precioso derecho de ciu- 
dadauo, no es exacto; en ningun caso SC les priva de dei 
recho alguno, y mucho menos aqui, porque la privacion 
supone que le tienen para elegir, y esto no’es cikto, 
porque parj tenerle habian de ser Yecinos y residentes, 
y no lo son si no lo fingimos. Todo cspaiiol que’ al ticm- 
po de las elecciones no se halla en el pueblo de su pro- 
pia vecindad cuando SC hacen estas elecciones, aunque 
esté en otros muchos donde se celebren, no tendrá voto 
en ninguna, ni en las de su pueblo, ni en las de los en 
que se hallare, porque en todas se Iè dirá: UNO puede 
admitirse el voto de Vd. ;)) y si replicase: ((ipor qué? ipues 
no soy ciudadano?)) ((no se le dice á Vd., se le contesta- 
rá, que no lo sea; pero Vd. no puede negar que le fale- 
ta en este pueblo en que se halla, la calidad de avecin- 
dado, y en el de su vecindad la de residente que exige 
la Constitucion. D La observancia de una ley & los princi- 
pios es su mk fiel intérprete; y jcómo han entendido cs- 
ta vecindad los pueblos? iCómo la ha entendido todo el 
ejército? ;QuC reclamaciones hay para que tenga el voto 
activo? LQuiCn ha venido al Congreso & quejarse de no 
tenerle? Creo, pues, que la indicacion es en extremo in- 
útil, porque la vecindad no puede suponerse; y es su- 
mamente peligrosa, porque si se supone, se viola la Cons- 
tiiucion, y las elecciones del pueblo ser6n las de la mi- 
licia; y entonces se acabó la libertad, y con ella todo. 

El Sr. CORTl&: El Sr. Martinez de la Rosa ha es- 
tablecido poco hB dos principios inconcusos é indispen- 
blcs: el primero, que los militares son ciudadanos: el sc- 
gundo, que todos los ciudadanos son iguales ante la ley. 
Pero yo creo que dicho seiIor no anda conforme con es- 
tos principios en la indicacion que acaba de hacer. En 
ella propone que una ley positiva determine qué calida- 
des y condiciones serán necesarias para que los espak- 
les adquieran ueci&zrio en un pueblo, y cuhles se con- 
sidcrar5n como suficientes para que los militares adquie- 
ran este mismo ve&dario. ihT0 es claro que las mismas 
han de requerirse para los unos que para los otros? iY 
qué necesidad hay de esa ley positiva? $caso cuando se 
hizo la Constitucion, las palabras tcvecino y residente» 
no tcnian una fija y determinada significacion; 6 eran 
unas palabras vagas é indeterminadas, á las que se les 
puede dar en adelante la significacion que nos parezca? 
Si dichas palabras tenian tia significacion fija y deter- 
minada, 6 por la ley, b por el uso y la costumbre, en ese 
sentido y no & otio ie han de entender siempre; en ese 
sentido solo las pÜ& usar el legislador, pues las palabras 
estAn unid& cti las’ ide&; y si ahora las Córtes se to- 
mrin la facultad- de mudar lás ideas de &cindád y’ &G 
side&&‘; ))“6 ‘knplb if r&#ki&ir sú’ sigxkcacion , se ti- 
tian fir .lib&&f.&+&j&g~~ le$:I;ò&J&Jm *b as 
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ros de la religion se pueden destruir solo con mudar en de partido y provincia sin ser vecino y residente en 
un áprce el significado de las palabras en que estan con- ellos. Aun’ para ser eletto Dipútado it Cortes es indin- 
cebidos. ; pensable haber nacido en la provinrin (5 estar avrcinL 

¿Y’qué seria cn sustancia esta ley, sko una verdade- dado y ser residente en ella con rcsí’dcucin a lo menos 
ra glosa, 6 UU comentario del art. 35 de la Constitucion’? dc siete aìlos: No puede, pues, dudarAe que se rcquicrc 
Dios no permita que nos metamos á glosadores y co- vecindad y residencia para ser elector, y que son dos 
mentadores de la Constitucion. Las glosas y 10s comen- cosas diferentes entro sí. 
tarios han sido siempre los mayores enemigos de las 1e- 1 La Constitucion no dice quien rs cl vecino, ni quien 
yes. De consiguiente, soy de opinion que no se debe cl residente: y esto es lo que drbc designarse por una loy. 
admitir á discusion la indicacion del Sr. Martinez de la H:da aquí no hn. gobernado otra que la costumbre 6 le- 
Rosa ., yes municipales de los pueblos, y así se ha visto y SO ve 

El Sr. B!LARTlBJEZ DE LA ROSA: Voy á cantestar ~ en todas las provincias .y partidos, y aun en cada lugar, 
al Sr. Cortes, porque nada sentiria tanto como el que se ’ que se tiene por vecino y residente cl que un cuarto tlr 
sospechase de mí que trataba de poner una espccic de glo- i legua de aquel punto ya no lo seria: No hay Icy civil 
sas 6 comentarios á la Constitucion: tan persuadido estoy 1 que exprese individualmente las cireunstaucins que cons- 
de que todos los comentarios unidos á las leyes son como tituyen la vecindad y verdadera residencia. He oirlo afir- 
las yerbas inútiles que crecen alrededor de las plantas mar lo contrario, y dcsenrin que SC me soiínlase. Cou- 
más provechosas, y acaban por robarles toda su fuerza Acso de buena fo haber intcrvcnido e11 muchos pleitos, 
y lozanía. Por consiguiente, me guardaro mucho de po- tcucr noticia de otros, y no haber cncoutratlo jamas ci- 
ner á la Constitucion ni una sola glosa; pero no ere0 que tada disposicion alg:u~~~ k,-al: la kostunibw 6 leyes lnu- 
mi indicacion pueda merecer ese nombre. La Constitu- nicipalcs decidian tules cuestionos. La vnricd:ul misnnt 
cion exige vecindad y residencia para poder votar en , dc opiniones que se ha notado cn la tliscusion, ~,IN pruo- 
las elecciones; pero i.qué vecindad y qué residencia es 1 ba esto mismo? Ninguno de cuantos hau tomado la pa- 
esta? No puede ser otra que la que determinen las leyes; i labra la han asignado. Dcducia yo do esto principio 
esto es, la vecindad y la residencia legal. Las leyes ei- que siu establecerse primrro las precisas circunstanckts 
viles son, pues, las que deben prefijar las circunstan- que constituyen vecindad y resitlcncia, no puede resol- 
cias necesarias para que un ciudadano pueda llamarse / ver el Congreso quién debe ser elector ni electo. El sol- 
legalmente vecino y residente de un pueblo, y para que i dado en otro caso no solamente seria vecino dondc quic!- 
en clase de tal pueda votar en las elecciones, supuesto / ra que se hallase aunque no tuviese residencia (de niu- 
que la Constitucion exige para ejercer este derecho en- gun modo puede decirse sin absurdo que la tiene el que 
trambos requisitos. Por el principio del Sr. Cortes re- va de transito), sino que era iudispcnsahlo adcm;is supo- 

sulta que las ideas están unidas tan invariablemente con nerle en cada punto donde hubiese tic votar, con IRS (lis- 
las palabras, que la idea de vecindad, por ejemplo, ha / tintas calidades que en el cxigicscn para ser vecino la 
de ser siempre una misma, y tal cual se entendia euan- costumbre 6 ley municipal. Me parooe opuesto a la ra- 
do se formó la Constitucion. Mas siguiendo este princi- zon, á la Constitucion y al bien público semejante pcu- 
pio, dentro de cien anos podrian las leyes civiles alterar samiento. 
las circunstancias que se necesitaban en el afro de 1812 : Fijadas por una ley las circunstancias que &bc tc! 
para adquirir vecindad; y rrsultaria de aquí el singular ner en todo el Rciuo el que ha de ser vecino 6 rcsirlen- 
contraste de que por exigir la Constitucion que sea ve- te, se podria entrar cn la discusion do si el soldado Po- 
cirio y residente de un pueblo el que haya de asistir a , dia ser reputado con ellas donde quiera que so h:rllr~sc, 
las elecciones, serian más invariables las leyes civiles j 6 si habia de qucdnr sujeto ii las mismas reglas que los 
que determinan la vecindad y residencia, que la misma 1 demas. No admite duda que el que sirve á la Patria ha 
Constitucion: y no creo que nadie pueda sostener seme- 1 disfrutado siempre ciertas prcrogativas de que han carc- 
jantes consecuencias, que se derivan inmediatamente ) cido las demás clases. La ordenanza de milicias co~lc~df: 
del principio que impugno. Entiendo, pues, que la Cons- al padre que tiene sirviendo cn ellas á un hijo, ~1 g~:o 
titucion exige vecindad y residencia con arreglo a lo 1 de las exenciones que aquella dispensa, y cuando el rni- 
que dispongan las leyes, y que siendo estas por su mis- litar está fuera rlc la patria potk~stad participa su familiit 
ma naturaleza variables, están sujetas iL mudanzas se- de todos los dwechos de vecindad y de dichas excep~io- 
gun lo exijan las circunstancias y conveniencia pública. ncs Corno si el soldado resitlifw siempre en eI puf+lo. Yo 

Mas ni aun de esto trata mi indicacion: su único objeto deseo como el primero que: esta bc~ncmí:rita clase reciba del 
se reduce á que una ley clara y terminante fije lo que Congreso los testimonios de gratitud :í que es acrwlora 
deba entenderse por vecindad y residencia, para evitar cori las distinciones y honores que so lo disp(~Iwm; In:ls 
toda interpretacion y toda duda. Por consigueente, mi nunca conwntiria c~rlc~ so OblYlSC! COlltl%. I:t Const.itucio~l, 
indicaciou no se opone c11 manera alguna a la Constitu- B lo cual no se oxticn~lcn nuestras facultades. I)cblltro (Ie 
cion; al contrario, tiene por objeto facilitar la practica ellas eStá 1a fijacion dt! 1~1 ley hSillU:ifh. ~ShbIf’f~¡fI:l, Hf! 

de sus disposiciones, para que no ocurra duda respecto examinara con más facilitlarl si se puf:(!e concedw á la 
á la observancia de sus artículos, pero sin tratar de co- milicia lo que contiene cl artículo, 6 si wr;i nwjor ro- 
meutarios ni interpretaciows. compensarla por otron medios sus distinxuition servicios, 

El Sr. CAI.JIERON: No puede menos de admitirse para remover los gravísimos inconvenientes que con su 
a discusion la proposicion del Sr. Martinez de la Rosa. finura y elocuencia acostumbrada propuso el Sr. Secrc- 
Se ha discutido largamente si el militar deberá gozar cl tario del Despacho de la Gobcrnacion, de cuya explica- 
derecho de vecindad donde qukra que se halle, aunque cinn se infiere cl:iramc:nte qiic no halla rnuy compatible 
sea de trinsito, porque otro tanto v& darle e1 do votar con cl bien pílhlif*o y ron los principios de igualdad efl- 
en las elecciones. si~gul~o es ciudadano sin estar ave- tahlccidos en la Constitucion la concrsion r1r.l derecho do 
cin&do en alguna parte del territorio español; n&Wno votar en las elecciones donde quirra que PC hallen lori 
puede ser elector sin ser nXi en el puch Y ParrO- soldados. EllfJS, por su destino, auwntw del punto don- 
quia donde se ha de elegir, y ninguno puede ser elector de se les conceda vecindad y residonc,ia, se hallarán UI 
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12) caso que un particular á quien sus negocios ú otras 
causas impiden asistir á la eleccion. Diré más: se halla- ’ 

blos en donde se hallen con sus cuerpos de guarnicion 6 
cuartel, y en los parajes cn que se hallen empleados en 

rian en el de un consejero de Estado 6 de un Ministro, comisiones del Gobierno, independientes de los cuerpos 
que no pueden ser electos. El bien público exige esta á que pertenezcan, con tal que residan en estos parajes 
disposicion: por eso no dejan de ser ciudadanos. Xo- re- seis meses antes de las elecciones.)) 
sistiré cuando se haya fijado la ley, se dispense por otra, 
6 por la misma, á la milicia cuanto permita la salud del : Del Sr. #mas. 
Estado y no se oponga ri la Coustituciou. Veo con gus- 
to la misma disposicion en el Cong~cso. Demos, pues, ((Los militares deben ser considerados como vecinos 
el primer paso, y el segundo scrli consiguientct.)) y residentes dc su parroquia castrense, y por consi- 

Declarado el punto suficicntcmente discutido, y apro- guiente tienen derecho de eleccion para Diputados & Cór- 
bada la indicacion del Sr. Nartinez de In Rosa, se mandó tes en dicha parroquia, y no en otra. n 
pasar A la comision, para que al tenor de ella y de lo ex- 
puesto en la discusion, presentase su dicthmen. Del Sr. Medrano. 

Pasáronse igualmente á la misma comision la del se- I 
ilor Ezpclcta, de que ya se ha hecho mérito, y las si- (tPido que al fin del art. 1.” se asada: ((con residen- 
guicntcs: / cia al menos de seis meses. )) 

De los Sres, Gol&, Serradach, Losada y MOSCOSO. / 

((Se considerarán como vecinos en las plazas y puc- / Sc levnntó la sesion. 




